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Abstract:
The project presented below is to analyze the Legal Order established by Jaume II of Mallorca  in 
the island of Menorca, completed this analysis,  examine the impact that the application represented 
in Menorca society early fourteenth century.
First of all, the previous historical context will be set to establish an optimal understanding of the 
application, and explained it, the analysis of each one of the documents that form this  application 
of the Legal System, such as the distribution of chivalry and land, the Pariatge document and  the 
Menorca Population Charter. It will be also explained the methodology that has been carried to do 
this  project,  the historiographical  discussion based on the different  interpretations given by the 
authors who have worked on the subject of this ordinance and the sources that have been used are 
also  explained.  Finally  some  conclusions  will  be  exposed  to  see  the  consequences  that  this 
application had in Menorca society.
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1. Introducción  
1.1 Objetivos
En este trabajo se va a proceder a analizar el  Ordenamiento Jurídico menorquín concedido por 
Jaume II a la propia isla de Menorca en 1301. Este Ordenamiento Jurídico está compuesto por tres 
documentos legislativos que el  Rey de la Corona de Mallorca va a establecer en la isla con el 
objetivo de repoblar ésta, de conceder unos privilegios a los ciudadanos que allí  habitaban y a los 
nuevos pobladores, y de establecer una ordenanza eclesiástica concorde a la nueva etapa que inicia 
Menorca en el año 1298. 
En primer lugar se va a explicar el contexto anterior a este Ordenamiento Jurídico desde el año 
1231 a partir del cual Menorca, sin ser arrebatada a los sarracenos, se va a ir incluyendo en el  
mundo cristiano. Desde ese año Menorca, aún debajo del sometimiento musulmán, pasará a ser 
tributaria de la Corona de Aragón en virtud del Tratado de  Capdepera, mientras que las demás 
Baleares serán arrebatas a los sarracenos y anexionadas a la Corona de Aragón. Fallecido ya el 
monarca que había conquistado las islas1, estipula éste en su testamento que sus dos herederos2 se 
repartirían los territorios que dejaba en herencia y las islas, por esta norma, pasaban a Jaume II de 
Mallorca.  Después  de  varios  conflictos  entre  los  dos  hermanos  y  herederos,  el  monarca  de  la 
Corona de Aragón Pere El Gran arrebata las islas a su hermano en 1285 y, posteriormente, su hijo 
Alfonso III3 conquistará la isla más oriental de las Baleares y expulsará a todos los musulmanes que 
allí  se  encontraban.  Este  monarca  no  tenía  el  objetivo  de  crear  en  la  isla  menorquina  unas 
instituciones propias para ella, simplemente extendió lo que ya se había llevado a cabo en Mallorca 
desde 1231 y con las renovaciones de la conquista de 1287. Hasta este momento, Menorca será 
vista como un límite del Mediterráneo Occidental y no habrá un interés por ella, sencillamente será 
repoblada por catalanes, aragoneses, mallorquines y valencianos para que el poder musulmán no 
vuelva a la isla, o a cualquier otro punto de las Baleares, sin ningún objetivo para con ésta. Por esta 
razón a partir del 1298, devuelta ya la isla a Jaume II de Mallorca,  Menorca va a vivir un cambio 
en su historia porque, éste se va a ocupar de dotar a Menorca de unas instituciones propias, de una 
división eclesiástica y de un reparto de las tierras más equilibrado que el hecho por Alfonso III. Es 
con este rey, con el que se va a proporcionar a Menorca de un propio Ordenamiento Jurídico y 
1 Jaume I El Conqueridor
2 Jaume II de Mallorca y Pere El Gran
3    Pere El Gran murió en el proceso de conquista de las Islas Baleares a su hermano
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Eclesiástico que se va a encargar de regular la vida de los menorquines, proponiendo nuevas normas 
y  leyes  que  estos  deben  respetar  y  concediendo  privilegios  a  los  repobladores  para  que  no 
abandonaran la isla. Además se hará una ordenanza eclesiástica por la cual se dividirá la isla en 
parroquias, se mejorarán y construirán iglesias, se nombrarán pabordes y clérigos y se establecerán 
unas pautas a seguir  para el  correcto desarrollo de las instituciones eclesiásticas,  municipales y 
administrativas. 
Son estos documentos, ordenanzas y disposiciones las que son el objeto del trabajo, con el fin de 
hacer un análisis profundo de ellas y poder establecer las transformaciones que la isla y su sociedad 
van  a  experimentar  después  del  1301,  con  la  modificación  de  muchos  aspectos  de  la  vida 
menorquina, recordando que hasta hacía menos de 20 años la isla estaba habitada por sarracenos 
que habían dejado muy islamizada la isla oriental balear y, aunque Alfonso III ya había dispuesto 
una  serie  de  disposiciones  para  la  isla  no  se  había  preocupado  de  comprobar  si  se  ejercían  y 
funcionaban de manera correcta,  a parte de la prematura muerte de éste 3 años después de las 
prerrogativas. Su hermano, Jaume II de Aragón no mostrará ningún interés por la isla menorquina, 
así que se verá destacado el especial interés que Jaume II de Mallorca mostrará, ya sea porque no 
tenía muchos territorios adquiridos y quería establecer y dejar bien clara su soberanía sobre las islas. 
1.2 Metodología
Para establecer un análisis de las disposiciones y documentos ya citados, en primera instancia se va 
a  explicar  el  contexto  anterior  a  la  concesión  de  estas  prerrogativas,  tanto  histórico  como 
geográfico, ya que facilita el entendimiento de la dicha propuesta de concesiones y la razón de ésta. 
El análisis de cada documento se va a efectuar en base a la información que tenemos de cada uno de 
ellos.  En  primer  lugar  se  va  a  establecer  el  estudio  del  reparto  de  caballerías,  que  se  puede 
considerar un complemento de la Carta de Franqueses menorquina, pero por su importancia y su 
trascendencia se tiene que examinar por separado y se va a explicar el objetivo que tenía, cómo se 
llevó a cabo, por quién y como se estableció finalmente. El segundo documento del objeto de este 
análisis será el de la  Carta de Franqueses propiamente dicha, que es lo que se va a encargar de 
establecer  nuevas  instituciones,  modificar  las  que  ya  existían  y  regular  la  vida  municipal, 
administrativa y de justicia. Debido a la gran extensión de ésta se efectuará también un análisis de 
su estructura y se comentarán los capítulos más importantes que en ella se incluyen estableciendo, 
entretanto, una comparativa con la que se había establecido en Mallorca unos años antes y pudiendo 
así  corroborar  la  importancia  que  Jaume II  le  daba  a  la  isla  y  a  sus  instituciones  propias,  no 
limitándose a copiar las que había en Mallorca.  Por último, se va a analizar  el  documento del 
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Pariatge, que será minimamente diferente a los demás análisis ya que a él se vinculan una serie de 
discusiones sobre si realmente fue un Pariatge o si realmente fue un conjunto de ordenaciones que 
el monarca estableció en la isla menorquina y que tan sólo eran una copia de las Ordinacions que en 
Mallorca se habían efectuado. Una vez explicado este hecho sí que se procederá a un análisis de lo 
que se ha llamado el Pariatge de Menorca, su establecimiento en la isla y de qué manera se llevó a 
cabo, las nuevas órdenes, parroquias, pabordes e iglesias. 
Una vez examinados los documentos se harán unas valoraciones globales de cómo éstos afectaron a 
la isla menorquina, de la transformación de la isla entre uno y otro monarca y de la creación de una 
nueva sociedad que estará vinculada a estos ordenamientos.
1.3 Materiales 
Los materiales utilizados para la redacción de este trabajo se pueden clasificar en varios apartados: 
– En un primer lugar nombraré las fuentes utilizadas. Una básica con la que contamos y que es 
propiamente menorquina es la fuente publicada titulada El Llibre Vermell de Ciutadella, un 
libro que recoge por orden cronológico una serie de textos legales que son una de las pocas 
fuentes directas que encontramos para el periodo medieval en Menorca. También se han 
utilizado  documentaciones  relativas  a  Menorca existentes  en  el  Arxiu  del  Regne  de  
Mallorca, también publicados y traducidos por Antoni Mut,  director del propio archivo. 
Otras  fuentes  utilizadas  son  las  literarias  y  publicadas,  como  la  Crónica  de  Ramón 
Muntaner, ya que abarca el periodo que a nosotros nos pertoca analizar: desde el nacimiento 
de Jaume I el 1207 hasta la coronación de Alfonso el Benigno el 1328, y El Llibre dels Feyts  
del Rei en Jacme I que es la primera de las Cuatro Grandes Crónicas Catalanas y parece ser 
que su redacción fue motivada por la Conquista de Mallorca, explicada en este trabajo, el 
1229 y que abarca hasta el 1276, cuando Mallorca volvería a pasar a la Corona de Aragón.
– Por otro lado se ha utilizado una bibliografía  general; Historia de Menorca: de los orígenes  
al final de la edad media, Historia de las Islas Baleares: la dinastía de Mallorca-Rosellón,  
Historia de les Illes Balears: de l'època foral i la seva evolució. 
– Después  contamos  con  bibliografía  más  concreta  que  incluye  artículos  de  revista  y 
publicados, y libros: Viaje literario a las iglesias de España: Viaje a Mallorca (tomo XXI), 
La  trágica  historia  de  los  reyes  de  Mallorca  o  Aportació  de  la  historia  Medieval  de  
Menorca dels segles XIII i XIV.
– Por otra parte hay varios artículos que han servido para el análisis de los textos propiamente 
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dichos, ya que hay una falta muy grande de libros y documentos que expliquen esta historia 
y hechos tan importantes para Menorca y si no se encuentran en los artículos que tratan estos 
temas en concreto, no se puede establecer un análisis correcto del tema que nos corresponde. 
Los utilizados son los siguientes: << El Pariatge de Menorca de 1301>>, <<L'organització 
de  Menorca  el  1301>>,  <<La  Carta  de  Población  y  Franquicias  de  Menorca>>,<<  El 
Castillo de Sent Agayz o la Almudaina de Mahón>>, <<El Tractat de Capdepera de 17 de 
Juny de 1231 entre Jaume I i Abu ABD ALLAH B. Muhammad de Manurqa sobre la funció 
social i política dels Fuqaha'>>.
– Para establecer comparaciones entre Mallorca y Menorca se han utilizado también los libros 
ya mencionados de bibliografía general,  ya que se explica la historia de las Baleares en 
varios de ellos, y también se han utilizado documentos propiamente de la isla de Mallorca 
como puede ser L'ordenació de l'espai i les relacions socials a Mallorca en el s. XIII.
1.4 Estado de la cuestión
En relación  al  estudio  en  conjunto del  fundamento  jurídico  que  Jaume II  concede a  Menorca, 
podemos  establecer  una  serie  de  autores  que  se  han  dedicado,  aunque  no  sea  al  conjunto  de 
documentos,  al  estudio  concreto  de  alguno  de  ellos.  Autores  como Parpal  i  Marqués,  Sastre  i  
Portella,  Salord  i  Farnés,  Roman  Piña  Homs  y  el  más  tradicional,  Joan  Ramis  i  Ramis,  han 
establecido  unas  líneas  de  interpretación  que,  aunque no difieren  mucho  entre  ellas,  sí  que  se 
establecen  unas  ciertas  diferencias  y  unos  ciertos  acuerdos  sobre  la  dicha  concesión  de  los 
privilegios civiles, eclesiásticos y políticos otorgados a la isla de Menorca.
En  cuanto  a  la  Carta  de  Franqueses no   hay  una  postura  diferente  entre  los  autores.  Todos 
establecen una misma línea de interpretación que se sostiene en la capacidad del monarca para regir 
unas normas que sean beneficiosas para la repoblación de la isla y parece que se tiene bastante claro 
el objetivo que perseguía: confirmar la soberanía del nuevo monarca y establecer facilidades para 
los repobladores. No es difícil llegar a esta conclusión después de analizar la dicha Carta, incluso 
las Crónicas Catalanas, en este caso El Llibre dels Feyts, dejan bien clara esta voluntad por parte del 
monarca mallorquín. Son normas de carácter avanzado y adaptadas a las nuevas necesidades de la 
población, y el rey tenía que imponer unas pautas de actuación para que el territorio dejara de ser 
una tierra sin ley o fronteras.  Alfonso III había establecido ya una serie de disposiciones para la isla 
que eran un traslado de las hechas en las demás Baleares, sin entender que Menorca había estado 
habitada 56 años más por los sarracenos y que, después de la venta de esclavos y de dejar a la isla 
con una despoblación importante, las disposiciones no serían efectivas, ya que no estamos hablando 
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de una misma situación, ni población, ni siquiera de tierras. 
En  el  repartimiento  de  caballerías,  no  hay  un  acuerdo  entre  los  historiadores,  Lluís  Tudela 
Villalonga establece que el reparto de las tierras con Alfonso III, que se había hecho en base a 3 
modalidades diferentes, seguiría de la misma forma con Jaume II, mientras que Antoni Mas Forners 
establece que la isla quedaría repartida, por la Comisión formada por Arnau de Burgués i  Pere 
Struç, en dos modalidades. Sin embargo, ambos autores están de acuerdo en el cambio que sufren 
las caballerías  en cuestiones de extensión de tierras, de cultivos de éstas o incluso en los privilegios 
que  se  les  daba  a  estos  caballeros  por  poseer  estas  tierras  y  las  compensaciones  que  por  ello 
recibían.  
Podemos observar como, en relación a la Carta de Franqueses y a lo que se ha referido como un 
complemento de ésta,  el  reparto  de tierras  y modificación  de las  caballerías,  hay una línea  de 
interpretación en la cual parece que, con pequeñas excepciones, todos los autores e historiadores 
están de acuerdo en establecer las disposiciones que en ella se dan y no se inclinan por posiciones o 
líneas de interpretación que difieran o que hagan dudar del objetivo de la propia Carta.
Otro caso distinto es el del Pariatge. Sobre éste no hay un acuerdo sobre si realmente el dicho 
Pariatge fue  un  pacto  entre  las  potestades  civiles  y  eclesiásticas  o  si  realmente  fueron  unas 
ordenaciones como las que se habían establecido en Mallorca. Mucho se ha especulado sobre él y 
sobre su imposición en la  isla.  Jaume Sastre  Moll,  uno de los principales historiadores  que ha 
estudiado el dicho Ordenamiento Jurídico de la isla, establece que fue una ordenación como en 
Mallorca basándose en que,  en un primer momento,  el  Papa establece unas condiciones que el 
monarca Jaume II no puede modificar y que tiene que imponer obligatoriamente para cumplir lo 
que se había establecido en el Tratado de Anagni de 1295. Entonces, podemos decir que en un 
primer momento, una de las principales cláusulas del Pariatge, como es que el paborde de Menorca 
pasaba de depender del de Barcelona al de Mallorca, no se pacta con las instituciones insulares, sino 
que se impone sin opción a revocarla, ni por los procuradores de la isla ni por el propio monarca. 
Cierto es que en el Tratado de Anagni se establece que las islas deben pasar de Jaume II de Aragón a 
Jaume II de Mallorca y establecer el status quo ante bellum, pero pasando Menorca a la Corona de 
Mallorca, hecho que para Jaume II de Aragón no era justo ya que había sido en virtud de la Corona 
de Aragón que se había recuperado la isla de dominio musulmán. En segundo lugar, en la propia 
redacción del texto del llamado Pariatge, se puede observar como las palabras del rey no parece 
que sean de establecer un pacto, sino mas bien parece evidente que quiere establecer su voluntad sin 
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tener o llegar a un acuerdo con las autoridades eclesiásticas de la isla, ejemplo de ello es la dimisión 
del antiguo paborde de Ciutadella,  Guillem de Vilanova y como Jaume II lo vuelve a poner en el  
cargo, de manera autoritaria y sin importarle la dimisión que había presentado. Farners también se 
apoya en el propio documento para dar la idea de que era una ordenación impuesta por el monarca 
mallorquín,  ya  que  no se  presentan  las  firmas  de  los  representantes  menorquines,  ni  la  de  los 
obispos, ni la de los pabordes, sólo constará la firma del rey Jaume II y de su séquito más próximo. 
Todo esto hace suponer que el Pariatge no fue realmente un acuerdo sino más bien una ordenación 
del  monarca  y  que,  a  lo  largo  de  la  historia,  como esta  ordenación  fue  bien  recibida  por  los 
habitantes y eclesiásticos menorquines sin que hubiera queja ninguna sobre ella, parece ser que los 
historiadores a lo largo del estudio del documento han establecido que sería un acuerdo pero que, 
por las pruebas que se presentan,  no lo fue. 
Del  Pariatge también  ha  sido  importante  la  larga  trayectoria  historiográfica,  explicada  más 
adelante,  y  como,  en  un  principio,  los  datos  que  se  creían  como  ciertos,  por  ejemplo  que  el 
documento era obra de Jaume III el 1331, se dieron como erróneos gracias a Barceló i Caimaris en 
1837, aunque éste no supo establecerlo a Jaume II y también lo hizo a Jaume III, pero en la fecha 
correcta, el 13014. Hasta ese momento todos los historiadores, empezando por Joan Ramis i Ramis 
habían llegado a unas erróneas conclusiones sobre la fecha. Por una mala lectura del documento, se 
habría leído 14 kalendas de Abril de 1331, sería el 19 de marzo, fecha que es correcta, pero con el 
fallo del año. 
En todo caso, los historiadores están de acuerdo en los aspectos que se designaron, ya sea por un 
pacto o una ordenación, para la división eclesiástica de la isla de Menorca, ya que todos están de 
acuerdo en el número de parroquias e iglesias que se fundaron, en el nombramiento del paborde de 
Menorca, en los núcleos de poblaciones nuevas que se formaron y en la designación de presbíteros 
y consejeros en las parroquias más importantes. 
Pocas  son  las  discusiones  que  hay en  base  a  este  Ordenamiento  Jurídico  conjunto  de  la  isla  
menorquina, en lo que sí que están de acuerdo todos los historiadores y autores que han escrito 
sobre el tema es que el 1301 es un año muy importante para la historia menorquina, que entra en 
una nueva etapa en la que se consolida en el mundo cristiano, que establece unas nuevas leyes que 
durarán hasta bien entrado el s. XIX y que, aunque se hayan conservado pocas fuentes para poder 
4 Sigue siendo erróneo el monarca al que se le atribuye la concesión, Jaume III, que en el 1301 todavía no había 
nacido
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analizar de manera directa la dicha ordenación en conjunto, fue muy importante para la isla, gracias 
a  la consideración que Jaume II  tuvo por ésta y que no se volverá a repetir  con los monarcas 
posteriores  haciendo  de  su  corto  reinado una  época  muy importante  para  la  afirmación de  las 
instituciones  civiles,  jurídicas  y  eclesiásticas  de  la  isla  más  oriental  del  archipiélago  balear,  la 
primera que ve los rayos de sol al amanecer.
2. Contexto histórico anterior a la concesión  
2.1 Conquista de Mallorca por Jaume I El Conqueridor  y Tratado de Capdepera a Menorca
La conquista  de  Mallorca  por  Jaume I  El  Conqueridor,  iniciada  el  1229 y  finalizada  el  1230, 
responde a la necesidad, por parte del monarca, de expansionarse por el Mediterráneo, conseguir 
liquidez para sus reinos y controlar el mar y las rutas comerciales marítimas que conectaban Oriente 
con Occidente. Esta conquista va a tener el apoyo de los comerciantes catalanes, que veían en ella 
una oportunidad para aumentar su riqueza. Además las islas, fuertemente islamizadas, eran refugio 
de piratas y un punto de apoyo a los corsarios berberiscos que con sus saqueos interrumpían el  
comercio con el norte de África y el resto del Mediterráneo. 
Si bien la conquista podía responder a estas necesidades, el casus belli que se empleó fue el saqueo 
y el secuestro de dos naves comerciales catalanas en Eivissa que tenían que llegar hasta Ceuta y 
Bugía en noviembre de 1226. Ante esta situación, Jaume I reclamó las naves al valí musulmán Abû 
Yahyà5, el cuál no hizo caso a las demandas del monarca y éste, por esta razón, decidió iniciar la 
conquista. Claro está que esto no es más que el pretexto que empujó al monarca a llevar hacia 
delante la conquista de Mallorca y Eivissa, no sólo era un ataque por los daños causados a los 
comerciantes, sino que se presentaba como el inicio de una expansión planificada para obtener un 
monopolio comercial con oriente, sobre todo con Siria y Alejandría y, a la misma vez, potenciar el 
comercio con Italia  y  el  resto del  Mediterráneo.  La situación geográfica de la  isla  permitía  un 
comercio a gran escala que se convertía en un punto de encuentro e intercambio de los comerciantes 
de distintas zonas costeras del Mediterráneo. 
El rey, muy lógicamente, hizo uso de los  Usatges de Barcelona y de los Fueros de Aragón6 para 
5  Fue el último valí musulmán de Mallorca, nombrado el 1208 desde Marrakech, y creó en las islas un principado 
semidependiente con sólo una sumisión formal al emir almohade. Gobernó el archipiélago Balear en nombre del 
Imperio Almohade hasta la conquista de Jaume I de Aragón. 
6 BELENGUER,  E.,  GUERRERO,V.,  MARIMON  ,A.,  DURAN,  M.,  DEYÀ,  M.,  Història  de  les  Illes  Balears, 
Edicions 62, Barcelona, 2004. Vol. II, p. 11
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precisar  varones  y  señores  que  colaboraran  con  él  en  la  conquista7.  Así  pues,  la  conquista 
mallorquina se organiza entre la monarquía y los señores laicos y eclesiásticos a través de unos 
pactos privados8. Evidente es que los señores vieron una gran oportunidad para hacer crecer su 
riqueza y patrimonio y,  al  mismo tiempo,  los comerciantes  veían en ella  una oportunidad para 
conseguir un emplazamiento estratégico en el Mediterráneo y poder llevar a cabo sus actividades.
Teniéndolo todo preparado el 23 de diciembre de 1228, establecido ya el acuerdo de paz y de tregua 
entre las Cortes Catalanas, Jaume I y parte de los señores feudales de Catalunya, se pactaron las 
condiciones del Reparto de Mallorca9. La expedición no se pondrá en marcha hasta un año más 
tarde, y el 5 de setiembre de 1229 zarpó, desde los puertos de Cambrils, Tarragona y Salou, una 
expedición que estaba integrada por 150 barcos,  700 caballeros y miles de peones que podrían 
oscilar entre 10.000 y 20.00010. El desembarco se producirá en la parte poniente de la isla, en el 
pueblo  de  Santa  Ponça,  y  directamente  desde  ese  emplazamiento  se  dirigieron  a  la  ciudad  de 
Madina  Mayurqa,  la  actual  Palma  de  Mallorca.  Después  de  algunas  batallas  contra  las  tropas 
mallorquinas, la flota cristiana preparó el asedio a la ciudad donde se habían concentrado todas las 
huestes y la mayoría de la población andalusí. Este asedio fue tan duro que el valí de  Mayurqa 
intentó negociar hasta tres veces con Jaume I11. 
Poco menos de un mes después  de empezar  el  asedio,  el  ejército  cristiano rellenó el  foso que 
rodeaba la ciudad y que daba acceso directo a la puerta de la muralla. El asalto por el ejército 
catalán  se llevó a  cabo el  31  de  diciembre  de  1229.  Entraron a  la  ciudad,  la  saquearon y los 
musulmanes decidieron huir hacia el interior de la isla para refugiarse en las montañas. Se produjo 
una auténtica matanza por parte del ejército cristiano y la población superviviente fue vendida como 
esclava. Sin embargo, no hay que olvidar que la resistencia seguiría siendo numerosa por parte de 
aquellos musulmanes que huyeron al interior de la isla12.
Después  de  conquistada  la  ciudad,  Jaume  I  abandonó  la  isla  pero  volvió  prontamente  por  los 
7 El rey no podía forzar esta participación ya que, en la práctica, era poca cosa más que un primus inter pares respecto a 
los otros señores feudales.
8 No se trataba de un asunto público porque las instituciones administrativas empezaban a consolidarse ahora
9 BELENGUER, E., GUERRERO,V., MARIMON ,A., DURAN, M., DEYÀ, M., Història de les Illes Balears...,p.12
10 BELENGUER, E., GUERRERO,V., MARIMON ,A., DURAN, M., DEYÀ, M., Història de les Illes Balears.....,p.13
11 BELENGUER, E., GUERRERO,V., MARIMON ,A., DURAN, M., DEYÀ, M., Història de les Illes Balears..,p.13
12 BELENGUER, E., GUERRERO,V., MARIMON ,A., DURAN, M., DEYÀ, M., Història de les Illes Balears..,p.15
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rumores de una invasión tunecina13 y, con la intención de evitar tal hecho, el monarca prometió a 
Xuaip, el líder de los rebeldes, que si se rendían y entregaban a él podrían abandonar la isla o 
poblarla como cristianos14. Finalmente, el año 1232, se rindieron y fueron sometidos a la esclavitud 
quedando, toda la isla, bajo el dominio de Jaume I y estableciendo un nuevo repartimiento de las 
tierras y una nueva  Carta de Franquesa que posteriormente se trasladaría y adaptaría a la  isla 
vecina  de  Menorca  con,  su hijo  Jaume II.  Pero  Jaume I  no  impuso su  soberanía  en  todas  las 
Baleares  sino que  en la  isla  de Menorca se estableció  un tratado por  el  cual  ésta  pasaría  a  la 
sumisión del rey y se convertiría en tributaria, pero podía seguir siendo musulmana en tanto lo 
tolere la política exterior del monarca. Así que sólo se va a limitar a hacerla tributaria del reino y 
considerándola el límite oriental de su patrimonio15.  Por esto se puede establecer que la isla no 
supondría de gran importancia para el monarca, ya que sólo le importa recibir capital de ella, sin 
establecer un orden como había hecho en las demás baleares. 
Esta relación tributaria se cristalizó a través del Tratado de  Capdepera firmado el 17 de junio de 
1231 en una ciudad mallorquina con el mismo nombre. Se firmó entre Jaume I y Abu abd Allah B.  
Muhammad de Manurqa, acompañado por una numerosa representación andalusí. En este tratado 
los andalusies de Manurqa aceptan a Jaume I, y a quien le sucediera como rey de Mallorca, como 
señor natural y propio y le rinden homenaje, fidelidades y juramentos y  renuncian a cualquier otro 
dominio y conveniencia de subordinación feudal establecida con otra persona. Este hecho se va a 
consolidar  con  la  entrega  del  castillo  de  Menorca16 y  la  celebración  simbólica  que  en  él  se 
produce17.  Acabada  esta  celebración,  el  castillo  volvería  bajo  el  control  del  jefe  musulmán, 
designado  por  su  propia  comunidad,  y  que  sería  confirmado  por  el  rey  y  los  representantes 
andalusíes. En total fueron diecisiete las personas que constituían el seguicio de Abu Abd Allah B.  
Muhammad. Éste fue nombrado alfaque de la isla y, al mismo tiempo, acaparará los cargos de caíd, 
cadí y almojarife.
13 Nunca se produjo
14 <<E que els sarraïns poguessen poblar la terra ab nos/ que en faéssem la nostra voluntat>>
15 SERRA, M., ROSSELLÓ,. G. ORFILA, J., NICOLÁS, J., Historia de Menorca: de los orígenes al final de la Edad  
Media, Rafael Timoner Sintes, Menorca, 1977. Vol. 1, pp. 116
16  La localización de este castillo no está clara, lo más apoyado es que fuera el castillo de Ciutadella y, de aquí surgirá 
el nombre de la propia ciudad, aunque no se sabe cuando ya que ningún geógrafo musulmán nombra ninguna ciudad de 
Manurqa. No hay consenso, almudaina hay en Maó, y la ciudad de Ciutadella no se encontraba en la Ribera del Puerto
17  Según Miquel Barceló:  por la cual se hacía ondear la bandera del rey Jaume, portada por cinco hombres y gritando 
el nombre del monarca y su dominio
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La obligación tributaria que se impuso en el tratado fue la siguiente: cada año en la festividad de 
San  Juan18 tenían  que  pagar  tres  mil  cuarteras  de  trigo,  cien  cabezas  entre  bueyes  y  vacas  y 
trescientas cabras y ovejas mezcladas, a cambio del deber que contraía el rey de tener a su cuidado 
la guarda y defensa de sus nuevos súbditos.19 Además de la entrega de los castillos, que fue una 
decisión  muy  discutida,  también  se  admitió  la  última  exigencia  de  Asalit  de  Gudar20 de  que 
aumentaran su tributo con dos quintales de mantequilla y el fletamento de doscientas barcas para 
transportar  el  ganado  y  los  demás  productos  ofrecidos21. Todas  estas  riquezas  serían,  según  el 
tratado, entregadas al enviado del monarca en la ribera del mar, delante de la Almudaina del puerto 
de Menorca22.
Así  pues,  observamos  cómo  las  Islas  Baleares  se  integran  a  la  Corona  de  Aragón,  Eivissa  y 
Mallorca  como  propios  territorios  sometidos  directamente  a  la  Corona,  con  sus  respectivas 
ordenanzas  para  organizar  y  estructurar  la  sociedad como el  re-poblamiento  por  catalanes  y el 
repartimiento de los territorios entre éstos, además de cartas de población y re-estructuración del 
aparato eclesiástico, mientras que Menorca no sufrió ninguna modificación en cuanto a su sociedad 
y, simplemente, se sometió al vasallaje del rey Jaume I y al pago de tributos, pero sin cambiar  
ningún aspecto de su estructura social  o religiosa.  Fue una época de autonomía política con el 
mantenimiento de su propia estructura social sin interferencias, puesto que ningún cristiano o judío 
podía habitar permanentemente en la isla sin la autorización de los andalusíes, y la intervención del 
rey se limitaba a  confirmar a la  persona designada por  el  Consejo de ancianos para ejercer  el 
gobierno de la isla23.
2.2 Testamento de Jaume I
Jaume I, a mediados del s. XIII, había incrementado de manera significativa sus dominios. A los 
territorios recibidos por herencia había añadido las conquistas realizadas a Al-Andalus que había 
18  24 de Junio
19  SERRA, M., ROSSELLÓ,. G. ORFILA, J., NICOLÁS, J., Historia de Menorca: de los orígenes...,p.169
20  Uno de los caballeros que se habían encargado de la dicha sumisión menorquina en nombre del rey, junto al otro 
caballero Bernardo de Santa Eugenia
21 Se exigía la presencia en Menorca de una autoridad capaz de gestionar de manera regular y estable la recaudación 
del tributo en las comunidades campesinas
22 <<in littore maris ante almudainam de portu Minoricarum>>
23  KIRCHNER, H.,  MOLL, B., Historia de las Islas Baleares, Las islas orientales de Al-Andalus: Las Baleares en  
época islámica, El Mundo- El día de Baleares, 2006, vol.5, pp. 111
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convertido en reinos anexionados a sus dominios. Entonces, en total, contaba con los siguientes 
territorios:  El  Reino  de  Aragón,  el  Principado  de  Catalunya,  enclaves  en  Occitania  en  la  que 
destacaba el de Montpeller, el Reino de Valencia y Murcia y el de Mallorca.
Pero  podemos  entender,  debido a  la  redacción  de  su  testamento  en  1262,  que  no  pretendía  la  
concentración  de  estos  territorios  en  una  sola  persona,  sino  que  su  voluntad  era  repartir  estos 
territorios entre sus hijos legítimos, hecho que posteriormente significará la partición de la Corona 
en dos diferentes (Aragón y Mallorca). Según este testamento, su hijo mayor, el conocido como 
Pere El Gran, recibiría los reinos de Aragón y Valencia y la mayor parte de Catalunya, excepto los 
condados de Rosellón y la Cerdanya. Jaume II, su segundo hijo, recibiría entonces el Reino de 
Mallorca, los Condados catalanes que no se habían añadido al dominio de Pere El Gran,  y sus 
anexos  en  el  Vallespir  y  el  Confloent,  así  como  también  diversos  enclaves  occitanos  como 
Montpeller, Omelades y el vizcondado de Carladés. Estos territorios serían considerados parte de 
Catalunya y, al igual que en el territorio catalán, tenían vigencia los  Usatges de Barcelona y las 
Constitucions  de  Catalunya y  únicamente  podría  circular  la  moneda  barcelonina24.  Jaume  I 
establece que estas coronas no se pueden fragmentar y nada más se podían reintegrar en caso de una 
falta de descendencia masculina.
Se puede observar como Pere recibe todos los territorios que habían llegado a su padre por parte de 
la herencia mientras que Jaume II recibía aquellos que le habían llegado a partir de otras vías como 
la  conquista  o  la  herencia  no  paterna.  Por  ello  mismo había  muchas  diferencias  entre  los  dos 
territorios y reinos: Pere obtenía la mayor parte del territorio en un bloque compacto mientras que 
Jaume II tenia enclaves, con una gran importancia estratégica, insertos en las rutas de comercio 
mediterráneas, pero sin conexión territorial. El Reino de Mallorca era un reino de incorporación 
muy reciente y todavía continuaba la inmigración de colonos. Los reyes y grandes señores feudales 
eran  catalanes  y,  por  tanto,  súbditos  de  Aragón.  Los  menorquines  pasaban  entonces  de  rendir 
vasallaje y tributar a la Corona y al monarca de Aragón a hacerlo al del Reino de Mallorca ya que, 
en el testamento, Jaume I había establecido que esta isla sería vinculada a las demás Baleares, pese 
a estar bajo dominio islámico. 
En 1276, 14 años después de confirmar su testamento, muere Jaume I El Conqueridor en Valencia, 
el 27 de julio. Así pues, este año Pere El Gran y Jaume II serán coronados reyes de sus respectivos 
territorios. El infante Jaume II se coronó como rey de Mallorca en la capital de la isla poco después 
24  BELENGUER, E., GUERRERO,V., MARIMON ,A., DURAN, M., DEYÀ, M., Història de les Illes Balears...,p.52
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de la muerte de su padre. Pero ya era sabido que Pere El Gran no estaba conforme con la repartición 
que su padre había hecho de sus reinos, y que Jaume II estaba receloso de su hermano, pronto 
empezarían los conflictos entre ambos.
2.3 Conflictos entre Jaume II y Pere El Gran
Los  conflictos  empezaron  en  el  1277  cuando  una  protesta  de  musulmanes  valencianos  fue 
aprovechada por la nobleza catalana para continuar su lucha en contra del poder real, ya que ésta 
siempre aspiraba a tener más prerrogativas. La rebelión se iría concentrando en Catalunya, por estos 
nobles catalanes, y sería dirigida por Roger de Foix, cuñado de Jaume II de Mallorca. Es posible 
que el monarca mallorquín le prestara ayuda con el propósito de debilitar los proyectos agresivos 
del rey Pere, que le podrían perjudicar. Se haría tan evidente la ayuda de Jaume II al conde de Foix 
que finalmente, en 1277, estuvo apunto de explotar una guerra entre los dos hermanos. En última 
instancia  Jaume  II,  consciente  de  su  debilidad  militar  y  habiendo  buscado  apoyos  sin  éxito, 
establece una alianza defensiva-ofensiva con su cuñado el conde de Foix para enfrentarse al empuje 
bélico de su hermano, si es que lo iniciaba25. Pero el conde de Foix era demasiado atrevido en sus 
luchas, hasta el punto que fue vencido y capturado y le obligaron a firmar pactos de alianza con el 
Rey de Aragón quedando, entonces, Jaume II desamparado. Su potencia militar era escasa, por no 
decir  nula  y no lo  facilitaba el  tener  los enclaves  tan separados entre  ellos.  Finalmente ambos 
hermanos se entrevistan el 20 de enero de 1279 en un convento de Perpiñán y, presentes personajes 
representativos de los dos reinos, e incluso el Conde de Foix, se firmará lo que se ha denominado 
como los Pactos de Perpiñán, por los que Jaume II reconocería tener todos los territorios de su 
Corona como feudos de la de Aragón, menos la señoría de Montpeller26. Así,  según este tratado, 
todos los reyes de Mallorca rendirían vasallaje a los de Aragón27.
La situación no va a ser estable en los próximos años pero todo empeorará cuando, en 1283, Jaume 
II recibe  a unos emisarios de su hermano el rey Pere, por las noticias que le han llegado de que el 
soberano de Francia, Felipe el Arduo, quiere invadir el territorio de Catalunya. Jaume no dio una 
respuesta  positiva  ni  negativa  a  la  propuesta  de  ayuda  y  simplemente  expuso  que  tenía  que 
reflexionar y que, llegada a una decisión, escribiría a su hermano28. Finalmente le dijo a Pere que no 
25 MARTÍNEZ FERNANDO,J. E.: La trágica història dels reis de Mallorca. Barcelona, Editorial Aedos, 1960.
26 Contraviniendo de esta manera el testamento paterno 
27 Quedó sujeto Jaume II de Aragón a su hermano por vínculos feudovasalláticos que lo obligaban a prestar ayuda al 
Rey de Aragón, su hermano, cuando éste lo requiriera y a no colaborar con sus enemigos.
28 El enfrentamiento entre el Rey de Aragón y el de Francia fue provocado por la ocupación catalanoaragonesa de 
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levantaría a sus vasallos en contra de él, pero que tampoco lo ayudaría ya que las relaciones entre el 
Rey de Mallorca y el de Francia eran cordiales29, y lo serían más adelante hasta tal punto que el 
cronista Zurita comenta las relaciones entre estos dos monarcas de esta manera:  era cierto que 
estaba el rey de mallorca tan confederado con el rey de Francia que parecía tener mayor deudo y  
naturaleza en aquella Casa y Reino que en el señoría del rey su padre. En la primavera de 1285, las 
relaciones entre los reyes de Aragón y Mallorca habían  llegado a un punto muerto, pero todavía no 
se  habían  producido  encuentros  hostiles.  Sin  embargo,  los  años  transcurrían  y  cada  vez  las 
relaciones  iban  haciéndose  más  difíciles,  hasta  el  punto  que  Jaume  II  ayudará  al  paso  por  el 
Rosellón del ejército invasor de Catalunya guiado por Felipe el Arduo. Pero el ejército va a ser 
derrotado y dispone su retirada hacia la frontera30. 
Las relaciones quedarán estables a partir de ahora, sin un acercamiento para entrevistarse, pero sin 
enfrentamientos hostiles entre los dos monarcas hermanos. Pere El Gran morirá el 2 de noviembre 
de 1285 y su hijo heredero, Alfonso III el Franco o el Liberal, tendrá otra actitud respecto a su tío  
Jaume II, Rey de Mallorca, por la cual empezará una conquista de sus territorios rompiendo el 
testamento de su abuelo, Jaume I. 
2.4  Conquista de las Baleares por Alfonso III de Aragón a su tío Jaume II de Mallorca y 
conquista cristiana de Menorca: Pactos de Sent Agayz
Según los cronistas31, Pere ordenó la conquista de Menorca a causa de la traición cometida por Abû 
'Umar ibn Sa'id32 en 1282. Esta traición consiste en que, cuando el monarca aragonés tenia previsto 
viajar al norte de África33, Abû 'Umar reveló a los dirigentes de algunas ciudades norteafricanas que 
Pere iba a intervenir en las guerras entre el rey de Bugía y el de Túnez34, por lo que el monarca tuvo 
Sicilia. 
29 Jaume II era al mismo tiempo vasallo del Rey de Francia, por los territorios que tenía en su Reino, y de su hermano 
en virtud del tratado de 1279 de Perpiñán.
30 MARTÍNEZ FERNANDO,J. E.: La trágica història ...p.82
31 Les Quatre Grans Cròniques (Jaume I, Bernat Desclot, Ramón Muntaner, Pere III). Ed. F. Soldevila. 
Barcelona,1972, pp. 708
32 Gobernador almohade de Menorca
33 Primero viajó a Menorca para recibir el homenaje feudal del musulmán, pero no existía ningún motivo legal para 
que el gobernador almohade rindiera homenaje al soberano aragonés antes de la conquista de las islas baleares, ni 
tampoco para que mostrara fidelidad a su  persona.
34 Estos argumentos no constituyen los verdaderos motivos de la expedición aragonesa, no se puede descartar que el 
aviso de Abu Umar ocurriera realmente, lo que sorprende es que la corte Aragonesa tardara cuatro años en responde 
a estos hechos
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que abandonar su propósito. Otros autores han insistido en la idea de cruzada cristiana como posible 
causa de la ocupación militar, ya que la monarquía no podía permitir que Menorca estuviera bajo el 
poder de los infieles musulmanes35, así lo expresa Ramón Muntaner en su crónica: 
“ell pensà que gran vergonya era de la Casa D'Aragón que l'illa de Menorca tenguessen sarraïns,  
e aixi que era bo que els en gitàs e que la conquerís, e que en llevàs d'afany son avoncle lo rei de  
Mallorca”.
La conquista de Mallorca y Eivissa constituía el primer paso para intervenir posteriormente en la 
isla  de  Menorca..  Jaume II  había,  ante  los  ojos  de  su hermano,  faltado al  tratado de  1979 de 
Perpiñan al ayudar al rey de Francia en contra de éste mismo. Es uno de los pretextos dados para 
llevar a cabo ese mismo año la conquista de Mallorca y las Baleares36. Así que pronto se pondría un 
ejército bajo las órdenes del infante Alfonso III de Aragón. Éste desembarcó en Mallorca y la isla  
fue ocupada sin mucha resistencia, excepto algunos episodios aislados, como el asedio del castillo 
de Alaró. El 18 de noviembre de 1285 Mallorca se rendía al nuevo rey de Aragón, porque Pere 
había muerto en este proceso de conquista. Jaume II pudo conservar sus dominios en los condados 
del Rosellón y la Cerdanya y sobre los territorios occitanos,  cada vez más mediatizados por la  
corona francesa37.
Alfonso temía que Menorca pudiera ser utilizada por Jaume II para establecer a la armada francesa, 
aliada de Jaume II, para atacar las fuerzas aragonesas en Mallorca. Así que rápidamente el nuevo 
monarca aragonés pondrá en marcha la conquista de Menorca, sabiendo que complacería a la Santa 
Sede38.
Se empiezan a tomar medidas para esta conquista y asegurar el éxito de la misma. El 23 de mayo de 
1286 Alfonso III llamó a los almirantes Ramón Marquet y Berenguer Mayol39 y solicitó hombres, 
35 TUDELA, LL., FERRER, A.: Historia de las Islas Baleares, La dinastía de Mallorca-Rosellón (1276-1343), vol. 7, 
pp. 190
36 Los historiadores han proporcionado otros argumentos para explicar la conquista de la isla, y que se han de poner en 
relación con las Víspera Sicilianas
37 MARTÍNEZ FERNANDO,J. E.: La trágica història ...p.82.
38 TUDELA, LL., FERRER, A.: Historia de las Islas Baleares, La dinastía de..., pp. 192
39 SERRA, M., ROSSELLÓ,. G. ORFILA, J., NICOLÁS, J., Historia de Menorca: de los orígenes...,p..171
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naves, armas y dinero a las diversas ciudades de los territorios súbditos y a los nobles de Aragón, 
Cataluña y Valencia. Se reunieron en el puerto de Salou el 31 de octubre los hombres dispuestos a 
participar  en  la  expedición,  a  los  valencianos  se  les  hizo  salir  del  puerto  de  Denia.  El  22  de 
noviembre Alfonso salía hacia Mallorca y, una vez allí, completó sus efectivos con hombres de la 
isla mayor balear40. Mientras estaba en Mallorca gestionando los medios de la conquista de la isla 
más oriental de las baleares, recibió una embajada del valí de Menorca en la cual se ofrecía a este 
monarca los respetos y vasallajes de la isla y habitantes menorquines.  Alfonso III rechazó esta 
voluntad de vasallaje, contestación que fue enviada a la isla de Menorca a través de Pedro Garcés, 
caballero, y Bondany, alfaquí. Su contenido fue recibido por el almojarife como una declaración de 
guerra y, de esta manera, el valí empezó una estrategia defensiva de la isla y requirió ayuda de los 
reyes de Bona, Bugía y Túnez41.
Así, Alfonso III salió de Mallorca, llegó a Menorca el 5 de enero de 1287 y desembarcó en la  
pequeña isla  situada  en  medio  del  puerto  de  Maó,  la  llamada  Illa  dels  Conills,  que  desde  ese 
momento  pasó a  llamarse la Illa  del  Rei.  Estuvo ocho días  en esta  isla  sin  empezar  el  ataque 
ofensivo, ya que esperaba la llegada de más efectivos. Finalmente desembarcó en el puerto de Maó 
el 17 de enero de 128742.  El primer enfrentamiento entre ambas huestes se llevó a cabo, según  la 
crónica de Ramón Muntaner, en el  plà dels Vergels, al oeste del puerto de Maó ya que, viendo el 
almojarife, que estaba recluido en su castillo, el avance del ejército cristiano, salió a su paso para 
impedirles el camino43.  La hueste sarracena sufrió una terrible derrota y,  atemorizados, huyeron 
rápidamente hacia el castillo de Sent Agayz,  el principal y mejor fortificado de la isla y que se 
encuentra a 28 kilómetros de Maó, en el centro de la isla44. Mientras tanto, habían ido llegando más 
refuerzos para el ejército cristiano y, cuando la hueste cristiana llegó a los pies del castillo de Sent  
Agayz45, el almojarife, viendo la imposibilidad de éxito de la defensa del castillo, envió emisarios a 
Alfonso III para que hablaran sobre la rendición y condiciones de ésta.
40 SERRA, M., ROSSELLÓ,. G. ORFILA, J., NICOLÁS, J., Historia de Menorca: de los orígenes...,p.172
41 PARPAL, C. La conquista de Menorca en 1287 por Alfonso III de Aragón. Barcelona, 1901.
42 Desde ese año el 17 de enero es el día del patrón de la isla de Menorca, Sant Antoni.
43 Cuenta Muntaner en su crónica que la batalla fue muy cruel y que el Rey luchó forzosamente y que, al final, rotas 
sus demás armas atacaba a golpes de maza, en el manejo de la cual era muy diestro y tenía atemorizados a los 
enemigos.
44 En el actual municipio de Ferreries
45 Hay muchas discusiones de dónde fue realmente la capitulación, tratadas en el estado de la cuestión de la primera 
parte del trabajo
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Se enviaron a los embajadores del almojarife: Binomodin, Binidelfà, Binimahoma y Binicodrell46 y 
las  imposiciones  que  Alfonso  III  puso  fueron  aceptadas  por  los  sarracenos.  Los  pactos  de 
capitulación de Sent Agayz fueron firmados el 21 de enero de 128747 y, en ellos, se establecía que la 
isla, con sus ciudades y castillos, sería entregada al monarca y que los habitantes quedaban, todos, 
como esclavos del rey, y sólo podían librarse de la esclavitud si pagaban siete doblas y media por 
cabeza dentro de un plazo de seis meses. También todos los bienes fueron confiscados y, a partir de 
ese momento, fueron propiedad del rey. Se exceptuó al almojarife de Menorca de estas condiciones 
y su familia y doscientas personas que él eligiera podrían irse. Su traslado y coste correría por parte 
del rey de Aragón, al norte de África48. El almojarife pudo llevarse todos los bienes que quiso.
Así pues, una vez conquistada la isla, Alfonso III se dirigió a Ciutadella, donde empezó a dictar  
disposiciones para la estructura y legislación de la isla, ya que los nuevos repobladores necesitaban 
de un ordenamiento jurídico al que referirse. Este ordenamiento se promulgará el 27 de febrero de 
128749, poco más de un mes después de conquistada la isla. El rey va a designar a Bernat de Sant 
Genís como Batle General de Menorca y las funciones que debe llevar a cabo son las de mantener 
el  orden interno y  la  administración  de  justicia,  siempre  coordenado con los  batles locales  de 
Ciutadella y Maó. Pedro Garcés fue nombrado Primer Gobernador y así se convertía en la máxima 
autoridad política, judicial y militar de la isla. Pedro de Lesbia fue elegido procurador de la isla50. 
Dispuso que Ciutadella seria la capital de la isla y que por ello asumiría las principales funciones 
políticas,  militares  y  religiosas.  También  se  dispuso  la  nueva  construcción  de  murallas  de 
fortificación  en  Maó  y  Ciutadella  y  se  instituyó  el  régimen  municipal  en  función  de  algunas 
premisas establecidas por Jaume I, así que Menorca contaría con una única Universitat con la sede 
en Ciutadella que se encargaría de resolver los principales asuntos municipales. Estaría presidida 
por  seis  jurados  que  eran  elegidos  anualmente  entre  el  estamento  no  privilegiado  y,  a  la  vez, 
designarían a los consellers.
Una de estas primeras disposiciones fue la de erigir una iglesia y ésta se consagró a la Virgen María 
46 SERRA, M., ROSSELLÓ,. G. ORFILA, J., NICOLÁS, J., Historia de Menorca: de los orígenes...,p.172
47 Lo juró Blasco Giménez de Ayerbe, en nombre del rey Alfonso
48 SERRA, M., ROSSELLÓ,. G. ORFILA, J., NICOLÁS, J., Historia de Menorca: de los orígenes...,p.174
49 BELENGUER, E., GUERRERO,V., MARIMON ,A., DURAN, M., DEYÀ, M., Història de les Illes Balears...,p.78
50 Seguiría el repoblamiento de la isla, ya iniciado por el monarca. Las características del proceso de colonización y de 
dotación institucional tienen como referente directo el que se había adoptado en Mallorca y Eivissa, pero con la 
particularidad del predominio absoluto de la monarquía
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en la  mezquita  principal  de  Ciutadella.  También se dispuso que en  Maó se crearía  una iglesia 
igualmente consagrada a la Virgen María51. Así, la media luna se sustituyó por la cruz cristiana y se 
iniciaba un proceso de transformación e integración de Menorca al mundo cristiano. Se concedieron 
diversas  donaciones  a  las  órdenes  religiosas  como  franciscanos  o  las  monjas  de  Santa  Clara. 
Nombró en 1288 a Arnaldo de Sarriano como paborde de Menorca, con la jurisdicción sobre todas 
las demás iglesias de la isla que se irían fundando. Aunque el obispo de Mallorca pediría a Alfonso 
III la jurisdicción espiritual sobre Menorca52, no encontramos la noticia de este sometimiento hasta 
el año 1295, por la bula apostólica de Bonifacio VIII.
Alfonso III se reservó el dominio de todas las tierras de Menorca y ordenó el reparto y distribución 
de ellas entre los futuros repobladores cristianos a Pedro Garcés y Pedro de Lesbia y se hizo según 
tres modalidades53: Para la defensa de la isla se establecieron las caballerías, extensos dominios de 
tierras que se concedían a una persona y por la que no pagaba ningún tributo a la corona. Este 
caballero al que se le entregaba la tierra tenía la obligación de residir en ella, de tener un caballo y 
de poseer armas para la defensa y ejercicio militar. Se estableció un máximo de 20 caballerías para 
la isla, pero en 1289 todavía no se había alcanzado la cifra. Otras propiedades fueron cedidas en 
franco  alodio,  como las  libradas  a  las  órdenes  religiosas  y  a  algunos  miembros  del  estamento 
privilegiado  recibiendo  el  beneficio  directo  de  la  tierra  y  sus  extensiones  eran,  generalmente, 
menores a las caballerías. En último lugar, algunos de los repobladores recibieron las propiedades 
agropecuarias en un régimen enfitéutico con la única obligación de residir en la isla. Se trasladaron 
valencianos, aragoneses, mallorquines, pero sobre todo, catalanes54.
El agosto de ese mismo año fueron dictadas una disposiciones por las que Alfonso III impone que 
los pobladores de Menorca tienen el derecho de disfrutar de las mismas libertades y privilegios que 
se  habían  concedido  a  Mallorca  en  los  años  anteriores55.  Favoreció  los  intereses  del  comercio 
exterior mallorquín y confirmó todas las exenciones arancelarias y ventajas comerciales que sus 
antecesores habían concedido a la burguesía balear. Se restablecía de esta manera los intercambios 
51 SERRA, M., ROSSELLÓ,. G. ORFILA, J., NICOLÁS, J., Historia de Menorca: de los orígenes...,p.172
52 SERRA, M., ROSSELLÓ,. G. ORFILA, J., NICOLÁS, J., Historia de Menorca: de los orígenes...,p.182
53 TUDELA, LL., FERRER, A.: Historia de las Islas Baleares, La dinastía de..., p.195
54  BELENGUER, E., GUERRERO,V., MARIMON ,A., DURAN, M., DEYÀ, M., Història de les Illes Balears...,p.78
55 Modificó la estructura administrativa de Mallorca poniendo el sistema municipalista denominado Consolat y el 
sistema de elección de jurados se hacía por cooptación como había dispuesto Jaume I en 1249. 
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entre mallorquines y catalanes en las áreas aragonesas, después de un año de prohibición impuesto 
por Pere III56. Hubo un compromiso por parte de la Corona de Aragón de proteger a la burguesía 
balear  frente  a  la  competencia  de  otros  estados más  poderosos  y limitar  cualquier  peligro  que 
dificultase su navegación por el Mediterráneo Occidental. Estos privilegios sólo serían concedidos a 
los habitantes de las Islas Baleares, en primera instancia otorgados a Mallorca y Eivissa y, como se 
ha comentado, más tarde se extenderían a la isla de Menorca. Así, la burguesía balear tenía una 
situación mucho más ventajosa para comerciar que en tiempos anteriores.
2.5 Muerte de Alfonso III en 1291: Jaume II de Aragón recibe Mallorques y Aragón
Alfonso III murió el 1291 habiendo hecho una importante labor legislativa en beneficio de las Islas 
Baleares en conjunto. Jaume II de Aragón su hermano, y heredero de sus reinos, no mostró tanto 
interés por la evolución institucional o por la propia isla menorquina, ya que estaba más pendiente 
de  la  política  exterior  y  de la  resolución del  conflicto con Sicilia  y,  simplemente,  se  dedicó a 
continuar las directrices y disposiciones marcadas por su hermano fallecido. 
A Alfonso no le había dado tiempo de ver como las reformas y directrices que había puesto en 
marcha en la isla menorquina empezaban a dar sus frutos. Todo su reino íntegro va a pasar a manos 
de su hermano, dejando a su tío Jaume II de Mallorca relegado de todos los territorios excepto 
Rosellón y la Cerdanya, que le pertenecían según el testamento de su padre. Así nuevamente se van 
a concentrar todos los territorios en una sola persona. 
2.6  Devolución de las Baleares  a Jaume II de Mallorca:  Tratado de Anagni y Tratado de 
Argelers
El comienzo del reinado de Jaume II de Aragón está marcado por las hostilidades que a él se le  
presentan. Por una parte el rey de Sicilia se negaba a retornar ésta a la corona aragonesa y, por otra,  
su tío Jaume II  de Mallorca tenía  pretensiones de volver  a adquirir  las  Baleares después de la 
muerte de Alfonso. Jaume II de Aragón declaró entonces que el Reino de Mallorca no se podría  
separar de la Corona de Aragón y,  después de entrevistas y discusiones sin éxito, finalmente la 
solución del conflicto  llegará el  20 de junio del año 1295 a través del Tratado de Anagni, con la 
presencia de todas las partes y arbitrada por el Papa Bonifacio VIII. Reunidos entonces los reyes de 
Aragón, Mallorca, Francia y Nápoles, el Papa impuso “por su propia autoridad” la solución: Jaume 
II tuvo que abandonar Sicilia y devolver el Reino de Mallorca a su tío Jaume II de Mallorca. A 
cambio el Rey de Francia, Carlos II, tenía que renunciar a sus pretensiones sobre la Corona de 
56  TUDELA, LL., FERRER, A.: Historia de las Islas Baleares, La dinastía de..., p.59
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Aragón y el Papa le cedía derechos sobre Córcega y Cerdeña. El caso de Menorca se suscitó en esta 
reunión: había sido conquistada por iniciativa de Alfonso III, Pere y la Corona de Aragón a los 
sarracenos y Jaume II de Mallorca no había contribuido a ella. Surgía la duda de si la monarquía 
aragonesa debería  entregar  la  isla  al  rey mallorquín.  Finalmente,  se  impuso la  lógica  y  por  el 
Tratado de Anagni se estableció que Menorca pasaría al Reino de Mallorca,  garantizando así que 
las Baleares pertenecerían a un único soberano, cumpliendo también los deseos que Jaume I había 
dejado  escritos  en  su  testamento,  que  había  organizado  la  administración  de  los  territorios 
mallorquines durante su reinado incluyendo Menorca en el Reino de Mallorca. El Papa Bonifacio 
VIII, como principal valedor del tratado, también dispuso que las iglesias menorquinas estuvieran 
vinculadas al obispado de Mallorca el 18 julio de 1295.
No obstante, la cesión de las Baleares no fue inmediata. Habrá que esperar hasta junio del 1298 para 
que se ratifique este tratado y las condiciones de devolución se cristalizarán con el  Tratado de 
Argelers, por el cual Jaume II tenía que fijar nuevamente las cláusulas de infeudación que se habían 
establecido en el Tratado de Perpiñán de 1279 entre Pere El Gran y Jaume II de Mallorca. Jaume II 
de Aragón sólo reconocerá la devolución de las Baleares una vez su tío haya admitido que todos sus 
territorios serían feudos de la Corona  de Aragón, tal y como se había aceptado en el 1279.   El 
mismo día de la firma del tratado por los dos Jaumes, Menorca pasará a pertenecer al Reino de 
Mallorca, empezando con ello una nueva, y la más importante, etapa en la historia medieval de la 
isla. El 9 de agosto de 1298 Jaume II de Mallorca tomaba posesión del Reino de Mallorca. 
3. Contexto geográfico  
El Mediterráneo central ha sido considerado el área económica más desarrollada de todo Occidente 
a finales del s. XIII, ya que por él discurrían la mayoría de las principales vías comerciales de la  
época. Entre éstas, las más importantes se pueden considerar aquellas que tenían como objeto de 
intercambio las especias y la seda, procedentes de Oriente, de África el oro y los esclavos, y los 
tejidos como la lana de gran calidad surgida del noreste peninsular. Por esta razón, las Islas Baleares 
se convirtieron en el ámbito en el que los productos occidentales se difundían hacia Oriente y el 
continente africano, y los productos venidos de estas regiones, penetraban en occidente a través de 
estas vías.
Menorca,  y  las  Baleares  en  general,  contaban  con  una  posición  estratégica  en  medio  del 
Mediterráneo Occidental,  hecho que ha provocado que frecuentemente en las islas se llevaran a 
cabo  invasiones  piratas,  a  parte  de  la  ambición  de  las  potencias  europeas  por  controlar  el 
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archipiélago, ya que veían en él un punto clave para el control del Mediterráneo, hallándose en el 
centro de todas las culturas, pero a la misma vez, alejada más que las demás del centro de poder. 
Además,  centrándonos  en  Menorca,  el  puerto  de  Maó,  desde  época  de  los  fenicios,  había 
determinado la capitalidad de la ciudad debido a su magnifica posición estratégica, hecho que se 
cambiará y la capitalidad pasará a Ciutadella a partir de la conquista cristiana por Alfonso III, por 
el punto más próximo a las demás islas y a la península57. 
Tenemos que determinar la gran importancia del puerto de Maó, el segundo puerto natural más 
grande del mundo después del Pearl Harbour que cuenta con seis kilómetros de largo y que tiene 
una gran seguridad gracias a éste, ya que ningún barco podía penetrar en él sin que primero fuera 
visto debido al paso estrecho, una bocana de no más de doscientos metros que se ensancha hasta los 
700 en su sector central y vuelve a reducirse en el fondo. Cuando se penetra en el puerto de Maó no  
se pierde en ningún momento la vista de las dos riberas del puerto, dibujándose algo parecido a una 
brecha entre estas dos. Por esa razón era un perfecto puesto de vigilancia para todos los barcos que 
por allí discurrían. Ya desde la conquista de Alfonso III se construyeron torres por los propietarios 
rurales que las utilizan como refugio de la población ante los ataques piratas, tales como pueden ser  
Torre d'en Quart, Torre Saura, S'Argoçam y Binifadet58.
Por esto mismo, en el reinado de Jaume I El Conqueridor, las Islas Baleares constituían la parte más 
apreciada de sus estados, por la dicha situación estratégica y las condiciones favorables para el 
desarrollo comercial. También habían sido la zona más discutida y no se veía a las islas como un 
todo coherente e indisoluble, prueba es que Menorca no fuera conquistada y Mallorca y Eivissa si lo 
fueran. Sin embargo, el dominio musulmán de la isla, que no era tan preocupante para Jaume I, si 
que lo sería para sus sucesores Pere El Gran y Alfonso III y ellos, por varias razones, fueron los 
protagonistas de la  conquista  de la  isla.  Menorca tenía  que ser arrebatada de las manos de los 
sarracenos, porque según los monarcas aragoneses no podía ser que hubiera todavía un enclave 
musulmán en el Mediterráneo occidental, ya que todo lo de alrededor era profundamente cristiano. 
Jaume II mostrará una evidente preocupación por Menorca, ya que era uno de los pocos territorios 
sobre los que tenía jurisdicción y por ello vino la preocupación de legislar todos los ámbitos de la 
isla formando, ahora si, un bloque compacto e inseparable. Además, Jaume II transcurrió su reinado 
en unos años de paz que sólo se vio amenazada, pero no turbada, por los piratas del norte de África.
57  BELENGUER, E., GUERRERO,V., MARIMON ,A., DURAN, M., DEYÀ, M., Història de les Illes Balears...,p. 90
58  TUDELA, LL., FERRER, A.: Historia de las Islas Baleares, La dinastía de...p. 192
20
Cierto  es  que  las  rutas  comerciales  más  importantes  pasaban  por  Mallorca,  sobre  todo  en  el 
transcurso del s. XIII, ya que Menorca seguía siendo musulmana, pero si bien es cierto que se 
hacían intercambios con la isla vecina, ya que se tenía una relación de vasallaje con el monarca, y 
también eran importantes los intercambios que en ella se daban. 
3.1 Población de Menorca
En cuanto el número de habitantes que tenía Menorca, no es posible establecerlo a inicios de la 
conquista  cristiana  por  falta  de  documentos  que  nos  informen  de  ello.  La  historia  medieval 
menorquina  se  caracteriza  por  ser  de  las  lagunas  más  grandes  de  su  historia  a  causa  de  la 
destrucción de los archivos en los grandes sucesos bélicos del s. XVI y, sobre todo, saqueos turcos, 
el más importante en el 1558 a las  Universitats en las que se conservaban los documentos de los 
siglos anteriores. Por eso mismo, a excepción del  Llibre Vermell de Ciutadella, no tenemos en la 
isla menorquina más fuentes archivísticas medievales. Hay que moverse, por esta razón, entre cifras 
nunca confirmadas. Lo que sí que se puede confirmar es que, a raíz de la conquista de Menorca, se 
produjo la más acusada alteración de su población, como jamás se había visto en el transcurso de la 
historia. 
Por  informaciones  de  impuestos  y  de  traslados  que  nos  dan  algunos  documentos  podemos 
establecer una población aproximada a 40.000 habitantes en el momento de la conquista59, originada 
por un fuerte número de musulmanes mallorquines que encontraron refugio en la isla menorquina 60. 
Es ésta la opción que predomina actualmente, pareciendo también la más acertada, ya que no se 
puede explicar de otra manera la superpoblación de la isla, teniendo en cuenta que actualmente el 
número de habitantes en 70.000, y esa cifra de 40.000 estaba lejos de parecer lo normal. Después de 
1287  casi  la  totalidad  de  sarracenos  desapareció  de  la  isla61 causando  una  despoblación  muy 
importante, aunque esto suscita un problema con la toponimia rural menorquina en la cual han 
permanecido  nombres  árabes62.  Sin  duda  debieron  quedar  en  la  isla  un  número  suficiente  de 
antiguos  habitantes  que  transmitiera,  a  los  que  llegaban  para  establecerse  en  Menorca,  la 
59 TUDELA, LL., FERRER, A.: Historia de las Islas Baleares, La dinastía de...p.198
60 Después de la conquista de Mallorca por Jaume I  El Conqueridor, los sarracenos de ésta isla pasaron a la balear más 
oriental, por eso se explica esta superpoblación de la isla
61 Fueron vendidos como esclavos y algunos, muy pocos, pudieron pagar el rescate
62 La mayoría conformados por el prefijo BINI- que significa en árabe: hijo de, Binisafua, Biniparratx, Binibeca, 
Binidalí, son algunos de los ejemplos, entre otros muchos de nombres árabes que han permanecido en la isla hasta la 
actualidad
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denominación de sus tierras, que permanece hasta la actualidad, de manera que también se supone 
que  no  todos  los  esclavos  de  la  isla  debieron  ser  trasladados  fuera  de  ella63,  aunque  en  los 
documentos del los archivos de la Corona de Aragón conducen a esta conclusión. Los cronistas y 
con ellos, los historiadores posteriores, afirman que, por orden del Rey, quedarían en Menorca un 
cierto número de esclavos para trabajar y guiar a los nuevos pobladores sobre como cultivar o 
conocer la geografía de la isla64. Otra cuestión referente a la población es la que se refiere a la 
existencia o no de mozárabes a la llegada de Alfonso III. Parpal i Marqués establece que habría una 
persistencia de familias afectas a la religión cristiana, en cambio, Alcover piensa que en el momento 
de la conquista habían desaparecido la totalidad de cristianos en Menorca. 
Sin duda, el deseo de Alfonso III era repoblar la isla de bona gent catalana con negun lloc pot ésser  
bé poblat65 y sabemos que así  se hizo,  pero nunca podremos determinar el  número de familias 
catalanas, o en todo caso de la Corona de Aragón, que pasaron a establecerse en Menorca. Pero lo 
que está claro es que pasaría algo similar a lo que había pasado en Mallorca al entrar a formar parte 
de la  Corona de Aragón: los nobles  que participaron en la dicha conquista,  tan pronto se hizo 
efectiva, debieron alejarse de ella66.
Posteriormente, ya con Jaume II, tampoco se puede establecer una cifra segura de la población de 
Menorca. Se puede confirmar que la repoblación llevada a cabo por Jaume II fue más efectiva y 
metódica que la hecha por Alfonso III. También nos damos cuenta, a través de los documentos que 
van a regir la sociedad y política menorquinas, que no hay un cambio radical de las personas que 
ocupaban los principales lugares de la sociedad y se puede decir que los que se establecieron en 
Menorca después de la conquista de 1287, permanecieron en ésta después de la anexión al Reino de 
Mallorca. Lo que se desprende de la documentación es que Ciutadella debía concentrar la mayoría 
de la población, ya que era el punto más cercano a los procedentes de los demás territorios del 
reino67.
Queda claro que con la nueva estructuración territorial, eclesiástica y social, Menorca empezaría el 
63 SERRA, M., ROSSELLÓ,. G. ORFILA, J., NICOLÁS, J., Historia de Menorca: de los orígenes...,
64 TUDELA, LL., FERRER, A.: Historia de las Islas Baleares, La dinastía de...p. 198
65  MUNTANER, R., Crònica II, cap. 172, MOLC, Edicions 62
66  BELENGUER, E., GUERRERO,V., MARIMON ,A., DURAN, M., DEYÀ, M., Història de les Illes Balears...
67 SERRA, M., ROSSELLÓ,. G. ORFILA, J., NICOLÁS, J., Historia de Menorca: de los orígenes...,p. 182
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s.  XIV  de  manera  radicalmente  diferente  al  s.  XIII.  La  población  es  posible  que  aumentara 
rápidamente  Según la  fuente  fiscal  más  importante  para  establecer  el  numero de  población,  el 
cómputo del morabatín, podemos establecer que Menorca en 1329 contaría con unos 806 fuegos, o 
lo que es lo mismo unas 5.000 personas, una cifra muy baja si la comparamos con los supuestos 
40.000 que había al principio de la conquista cristiana68. En el 1336 la isla aumentó el número de 
fuegos a unos 963, que suponían unas 6000 personas,  1.000 más en menos de 10 años69.  Esta 
población estaría concentrada seguramente en las dos villas principales: Ciutadella y Maó, con más 
densidad en Ciutadella. 
4. Fundamento jurídico de Menorca por Jaume II de Mallorca  
El  momento  de  concesión  a  Menorca  de  la  Carta  de  Franqueses, que  regula  la  política,  la 
administración,  la  economía y la  vida  civil, del  Pariatge,  que fija  las  funciones  del  paborde  y 
reorganizaba la red parroquial y la vida eclesiástica y del reparto de caballerías se debe situar en la 
afirmación de la monarquía privativa de Jaume II de Mallorca, ya que es casi de inmediato a la 
recuperación efectiva de las islas, en 1298,  cuando se propone la dicha concesión, tan solo 3 años 
después,  en 1301,  y  pone en marcha  una  larga  lista  de medidas  políticas,  civiles,  económicas, 
administrativas y eclesiásticas que muestran una atención especial  al  desarrollo institucional  de 
Menorca que, hasta el momento, había sido una copia de lo establecido en la balear mayor.
Para que estas reformas sean efectivas, el rey de las Baleares se desplaza a Menorca y, desde allí, 
dictará  las  dichas  disposiciones  y  privilegios.  Además,  con  el  objetivo  de  planificar  mejor  las 
mejoras y necesidades que la isla necesita, con él se trasladan dos de sus mejores colaboradores, 
Arnau de Burgués y Pere Struç70, que se encargaran de hacer un reparto más racional y beneficioso 
y atraer así a nuevos pobladores. Con la preparación de esta Carta Magna se afianzan las estructuras 
políticas, económicas y eclesiásticas, así como el reparto de tierras.
Nos encontramos pues en una época de consolidación de la Corona de Mallorca, de atracción a la 
población y del desarrollo económico que se quiere conseguir para el beneficio de los repobladores 
68 SERRA, M., ROSSELLÓ,. G. ORFILA, J., NICOLÁS, J., Historia de Menorca: de los orígenes...,p. 179
69 BELENGUER, E., GUERRERO,V., MARIMON ,A., DURAN, M., DEYÀ, M., Història de les Illes Balears...,p. 
81: este crecimiento tan rápido de población se debe a la gran afluencia migratoria y al crecimiento natural ya que 
seguirían llegando nuevos pobladores a la isla después de la muerte de Jaume II en 1311
70 Estos se habían encargado en Mallorca de la aplicación de les Ordinacions, por el gran éxito que tuvo la dicha 
aplicación en la balear mayor, el rey mallorquín decide enviar a estos a la isla más oriental de las Baleares para que 
organizasen, como ya habían hecho en Mallorca, las tierras de manera equitativa y dotarla de un sistema defensivo
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y la Corona. Se contempla en las concesiones como el monarca expresa la voluntad de imponer su 
autoridad soberana con el propósito de hacer de las islas un todo compacto y de crear instituciones a 
nivel insular con el mayor peso de la balear mayor, centro de la capitalidad del archipiélago por 
residir allí el rey o su lugarteniente.
4.1 La repartición de las caballerías  
El reparto de las caballerías y feudos de Menorca será el primer objetivo del monarca mallorquín y 
empezará a efectuarse entre el 9 y el 24 de enero de 130171. La Comisión Ejecutiva, formada por 
Pere Struç y Arnau de Burgués, se desplazará a Menorca y se reunirá con los representantes de las 
localidades menorquinas, en esos mismos días, en el convento de Sant Francesc de Ciutadella y, en 
esta misma ciudad, se procedió al reparto de terrenos y al establecimiento de diezmos y demás 
derechos que pertenecían al rey en la isla menorquina. Tardarán varios meses en estructurar las 
propiedades agropecuarias y precisar el sistema tributario y defensivo de la isla. Finalmente, será el 
30  de  agosto  del  mismo año cuando se  darán  por  acabadas  las  tareas  efectuadas  por  la  dicha 
Comisión  Ejecutiva.  De  allí  surgiría  la  estructuración  militar  insular  y,  con  ella,  la  sociedad 
menorquina, así como también el régimen fiscal.
Esta  comisión  tenía  la  tarea  y  objetivo  de  realizar  una  nueva  distribución  territorial  de  las 
propiedades agrarias menorquinas que fuera más racional que las establecidas por Alfonso III. En 
este proceso se debían identificar las donaciones aragonesas que debían ser revocadas y transferidas 
de nuevo al Patrimonio Real, limitar las extensiones de algunos dominios y, finalmente, establecer 
nuevas explotaciones enfitéuticas en la isla72. Según lo establecido por la comisión, se mantuvieron 
aquellas tres modalidades de repartición de la propiedad agraria que se habían llevado a cabo por 
Alfonso III y a las que se ha referido anteriormente, enfiteusis, alodios y caballerías. La monarquía 
privativa  mallorquina  proporcionará  las  gran  mayoría  de  las  tierras  en  enfiteusis  a  los  nuevos 
pobladores, cuyas extensiones no eran muy amplias. Algunas de estas concesiones coinciden con las 
antiguas donaciones en franco alodio que habían sido otorgadas por Alfonso III. Sin embargo, la 
Comisión establecerá algunas modificaciones en las tierras con modalidad de caballerías rurales 
respecto a la época de Alfonso III y se reducirán las extensiones de estas concesiones en feudo, así 
pues, todas las caballerías deberían tener una extensión similar, que sería equivalente más o menos a 
71 SERRA, M., ROSSELLÓ,. G. ORFILA, J., NICOLÁS, J., Historia de Menorca: de los orígenes..., p.200
72 TUDELA, LL., FERRER, A.: Historia de las Islas Baleares, La dinastía de...p.205
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15  yugadas7374.   Algunos  historiadores  han  calculado  que  estas  tierras  tendrían  una  extensión 
máxima de entre 150 y 200 hectáreas y no solo incluirían las tierras de cultivo, sino también los  
bosques  y  pastos  para  el  ganado.  Existía  la  prohibición  de  dividir  los  terrenos  entregados  en 
régimen de caballería entre los hijos por una clausula testamentaria para así asegurar la continuidad 
de la explotación sin llegar al minifundio, estableciendo de esta manera la costumbre del Hereu75. 
Se obliga a vivir en la caballería y,  a través del documento del  Pariatge, podemos observar las 
relaciones entre éstas y las parroquias rurales, que nos dan la idea de la continuidad de habitación en 
los campos de Menorca. También se desprende del documento de la repartición de caballerías del 
30 de agosto cuales son los cultivos principales que deben hacerse en la isla: el trigo, la viña, el lino, 
cáñamo, legumbres, hortalizas, higos y almendras. Los productos de origen animal serían la lana, el 
requesón, el queso y la manteca76. 
Sin embargo, los historiadores no han llegado a un acuerdo sobre este tema, por el momento, ya que 
Antoni Mas Forners propone que los procuradores ya mencionados, Arnau de Burgués y Pere Struç, 
se desplazaron a la isla para repartir las tierras y que, finalmente, quedarían divididas en dos y no en 
tres, como en la época de Alfonso III. Así pues, según este historiador, unas tierras se entregarían a 
los nobles que se comprometiesen a tener un caballo armado al servicio del soberano, naciendo de 
este  modo  el  sistema  de  caballerías  de  Menorca.  Y,  por  otro  lado,  las  otras  tierras  serían  de 
propiedad  real  y  algunas  de  ellas  serían  otorgadas  a  quien  las  solicitara  y,  a  juicio  de  los 
procuradores, a quien fuera conveniente otorgarlas mediante el pago de un censo anual es decir, en 
régimen de enfiteusis. Este régimen pues, no contempla las tierras otorgadas en alodios77, tal como 
si lo hacen las tres modalidades establecidas por Alfonso III y supuestamente, también por Jaume II.
Los caballeros podían seguir integrando tierras adicionales hasta completar el canon que se había 
establecido  por  la  dicha Comisión Ejecutiva en caso  de que no se hubiera  alcanzado el  límite 
establecido  de 15 yugadas.  Igual  que en los  tiempos de  Alfonso III,  las  caballerías  tenían que 
transmitirse de forma íntegra a un único heredero y éste debía asumir las obligaciones inherentes a 
73 BELENGUER, E., GUERRERO,V., MARIMON ,A., DURAN, M., DEYÀ, M., Història de les Illes Balears...,p. 80
74 El terreno ocupado por las caballerías debería ser de, al menos, una cuarta parte de la isla, según Forners
75 Según esta ley los feudos habían de pasar indivisos  a los primogénitos. Hasta hace poco se conservaba esta 
costumbre en la isla de Menorca, pero solo en familias aristocráticas
76 TUDELA, LL., FERRER, A.: Historia de las Islas Baleares, La dinastía de...p.200
77 Según Forners, se desconoce cual fue el destino de las tierras otorgadas en franco alodio por Alfonso III y tal vez 
fuera posible que algunas fueran convertidas en caballerías y el resto pasarían de nuevo al domino real. 
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la posesión de tierras. Así pues también se mantuvieron el mismo número de caballerías que se 
habían establecido 10 años antes, pero los historiadores no se han puesto de acuerdo con las cifras, 
ya que las hacen variar entre 12 y 20 caballerías. Lo más probable es que se acercaran a las 20 más  
que a las 12, ya que durante la Edad Moderna se quedó en 17 caballerías, hecho que nos hace 
acercarnos más a las 20 que a las 1278. La Comisión también precisó las funciones que tenían los 
caballeros rurales y que, por estas disposiciones, debían cumplir la obligación de trasladarse con 
prontitud y con su caballo allí donde la monarquía les designase79. Se pretendía crear, a través de la 
defensa móvil, una fuerza de intervención rápida que pudiera hacer frente a los ataques exteriores 
hasta que llegaran las tropas de la balear mayor. 
La Comisión Ejecutiva también dejo unas clases sociales bien delimitadas en la isla, iguales que las 
mallorquinas que,  a su vez, eran iguales a las aragonesas. Así no se puede decir  que haya una 
ruptura, sino mas bien una continuidad. Los caballeros seguirían ocupando el lugar más alto en la 
gradación de clases y prueba de ello es que en el repartimiento de feudos y caballerías, éstas se dan 
en feudo, libres de diezmo, a cambio el poseedor puede entregarlo íntegro o dividido en partes. La 
principal  función del  caballero  consiste  en  vivir  en  la  isla  y  tener  un  caballo  y armas.  Tenían 
derecho  a  percibir  derechos  señoriales,  como  censos,  sobre  las  tierras  en  las  que  se  hubiesen 
establecido. No tenían poder jurisdiccional y la falta de éste se compensaba, en parte, por el derecho 
a embargar, sin recurrir a la corte real, los bienes prestados en enfiteusis que no hubieran satisfecho 
los derechos señoriales o que no hubieran querido reconocer la sumisión al señor80. Además, en 
estas clases privilegiadas también podemos añadir a los clérigos, abogados, jueces y legistas. En el 
campo encontramos dos clases de labradores establecidas a través del reglamento de distribuir las 
tierras. Encontramos a los vasallos directos del soberano que han recibido los terrenos en forma de 
enfiteusis mediante el pago de un censo anual, y los que trabajan en las caballerías, cuya labor se 
desarrolla más controlada por el señor o sus representantes81. Estos últimos entran de lleno en el 
régimen de servidumbre, teniendo que rendir tributo al poseedor de la caballería en la cual trabajan. 
También  es  interesante  observar  que  el  aparcero  aparece  ya  varias  veces  mencionado  en  el 
documento de las caballerías y tributos, al que según el documento le corresponde el pago de una 
78 TUDELA, LL., FERRER, A.: Historia de las Islas Baleares, La dinastía de...p. 207
79 No tenían la obligación de salir de la isla ni de formar huestes para combatir fuera de ella, sólo se debían a la 
protección y defensa de Menorca
80 BELENGUER, E., GUERRERO,V., MARIMON ,A., DURAN, M., DEYÀ, M., Història de les Illes Balears...,p.80
81 No se menciona a aquellos que reciben tierras en franco alodio, corroborando quizás la teoría de Forners por la cual 
las tierras de Menorca no se repartirían en tres modalidades sino en dos.
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quinceava parte de sus productos en calidad de diezmo. Estas clases están bien documentadas y 
quedan reflejadas en los documentos. Sin embargo, de las clases más bajas, las humildes, no hay un 
sólo documento en el que podamos apoyarnos para obtener información. No obstante, los trabajos 
de fortificación de la isla posiblemente necesitaron un buen número de trabajadores,  que en un 
principio serían, seguramente, los mismos del periodo anterior y que, a lo largo del siglo, se irían 
sustituyendo por sus descendientes que, de todas formas son anónimos para nosotros. 
Encontramos  también,  en  la  remodelación  de  las  caballerías  y  feudos  de  Menorca,  las  tareas 
llevadas a cabo en la donaciones por las que quedarían sin efectos las anteriores donaciones hechas 
por Alfonso III a los mercedarios, a los trinitarios, a los antonianos, a los dominicos y a las monjas 
agustinas8283. Fueron anulaciones patrimoniales con el objetivo de repartir más racionalmente las 
tierras que ahora a él le pertenecían. Hay que tener en cuenta que las dichas anulaciones se hicieron 
sin compensación ninguna, así que estas órdenes religiosas quedarían ahora en la isla sin el permiso 
real, razón por la cual tuvieron que abandonar la isla. Sólo se respetaron las donaciones hechas a los 
franciscanos y a las clarisas. 
Para completar  esta  ordenación territorial  Jaume II,  promulgaría  con posterioridad,  en abril  del 
1304, una nueva disposición por la cual se instaba a fundar una nueva villa con proximidad a la 
antigua alquería de Ihalor, nombre árabe transformado en la palabra Yalor, que se transforma a la 
forma actual del término Alaior, y que completaba la lista de las nuevas localidades mallorquinas 
creadas en virtud de las Ordinacions84. Es posible que ya existiera un núcleo de población pequeño 
en esta alquería y Jaume II la utilizó para crear una nueva localidad con el objetivo de que por aquí 
transcurrieran las vías que conectarían directamente Maó con la capital insular, Ciutadella85.  Esto se 
hizo posteriormente a la compra de la alquería por el monarca, que había sido tasada anteriormente 
por el Procurador Real menorquín. Adquirió a un buen precio la alquería aprovechando que los 
herederos mantenían una serie de pleitos por la posesión de estas tierras. La Corona mallorquina las 
repartió entre los campesinos en un régimen enfitéutico y dotó a la  nueva localidad de nuevas 
infraestructuras, siguiendo el plan establecido en las  Ordinacions  mallorquinas. Se constituyó un 
82  SASTRE MOLL <<L'organització de Menorca el 1301>>, Mayurqa, 24, 1998, pp. 43-53
83 Esto también fue impuesto en el Tratado de Anagni. El Papa Bonifacio VIII estableció la lista de donaciones de 
propiedades e inmuebles que Jaume II tenía que revocar a algunas órdenes religiosas aragonesas. 
84 Estas Ordinacions fueron creadas el 1300 en Mallorca por Arnau de Burgués y Pere Struç para la creación de las 
nuevas poblaciones y se considera una de las iniciativas más singulares de Jaume II
85 TUDELA, LL., FERRER, A.: Historia de las Islas Baleares, La dinastía de...p.205
27
núcleo urbano de población muy importante.  No fue la única alquería que compraría el  rey de 
Mallorca, también compraría la de Binillautí, en el término municipal de Maó o de Malbúger, con la 
intención de crear nuevas poblaciones en ellas.
El 30 de agosto se aprobaron y confirmaron las donaciones, asignaciones y establecimientos que 
habían  hecho  los  dos  procuradores  a  favor  de  los  que  se  comprometían  a  vivir  en  Menorca, 
expresando el  deseo de que los beneficiarios las conservaran en su poder,  con la indispensable 
condición de que quedara a salvo del derecho real. Después de estas aprobaciones, el mismo día se 
llevarán a cabo las reuniones para establecer la Carta de Franqueses menorquina, que se publicará 
el 3 de Septiembre de ese mismo año. 
4.2 La Carta de Franqueses  
– Fuentes Para su estudio:
A pesar de la importancia que esta ordenación legislativa y jurídica tiene para los historiadores y la 
isla de Menorca no se ha llevado a cabo, todavía, un análisis detallado de la Carta de Franqueses 
menorquina. Las fuentes documentales más fiables que se conocen para establecer un análisis de la 
dicha  Carta  de  Població  i  Franqueses  de  Menorca son  el  texto  latino  del  Llibre  Vermell  de  
Ciutadella, una colección de textos legales ordenados por orden cronológico e iniciado a principios 
del s. XVI por la  Universitat de Menorca, y unos folios conservados en el  Arxiu del Regne de  
Mallorca86, transcrita por Antoni Mut, director del mencionado archivo.
Los  textos  publicados,  primero  por  Jaime  Villanueva,  Viage  a  las  iglesias  de  España y, 
posteriormente,  por  Llabrés  y  Quintana,  El  Pariatge  de  Menorca,  sirven  también  para  una 
aproximación al estudio de este documento y  acercarse al correcto análisis de la Carta de Població 
de la isla. 
– Estructura del texto:
En lo que a estructura se refiere, esta Carta es un texto muy amplio, mayor que los anteriores que se 
habían dictado en las otras dos islas, ya que contiene sesenta y siete apartados y la mallorquina 
cuenta  con  treinta  y  siete,  es  decir  40  menos  que  la  menorquina.  Esta  carta  no  es  una  mera 
adaptación de los puntos existentes en la carta mallorquina, pero sí que contiene algunos de los 
apartados  que  en  ésta  se  incluyen.  La  carta  contiene  numerosas  disposiciones  sobre  el 
86  Arxiu del Regne de Mallorca. Documentación relativa a Menorca. A.H. nº 4812 fol.90 vto - 103 vto.
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procedimiento que se debe seguir en los actos criminales y civiles y estableciendo que éstas se 
deben resolver de la misma manera en todos los municipios existentes de la isla.
Hasta el  capítulo treinta  y dos podemos observar  que la carta menorquina es muy similar  a la 
mallorquina y cómo, a partir de éste, se añaden una serie de puntos o apartados que no encontramos 
en  la  Carta  de  Població de  la  balear  mayor.  Sin  embargo,  estas  disposiciones,  aunque  no  se 
incluyan en la carta mallorquina, se habían consolidado en la isla a lo largo del s. XIII. 
– Análisis de la  Carta de Franqueses:  Los capítulos que no se incluyen en la Carta de 
Població mallorquina
Los capítulos que no se incluyen en la carta de Mallorca y que hacen diferente a la de Menorca son 
los siguientes:  Del capítulo 32 al 46 se trata el tema de la administración de justicia en la isla y se 
diferencia  de  las  disposiciones  otorgadas  a  Mallorca87.  Del  46  al  49  se  trata  el  tema  de  la 
organización del régimen municipal insular y su administración pública y se expone en ellos el 
reconocimiento de atribuciones de las instituciones de poder, por ejemplo la capacidad estatutaria 
de los Jurats, que incluso se va a adelantar a la establecida en Mallorca, ya que ésta se hará por el 
Rey Sancho en 1316. Y por último, en los capítulos 49 al 67 se refieren a la regulación de algunas 
figuras  políticas  del  derecho sustantivo,  que  ya  estaban consolidadas  en  Mallorca.  Se dibuja  a 
grandes rasgos la distribución de las cargas fiscales para todos los habitantes de la isla, por las que 
quedan todos sujetos a ellas excepto los clérigos88. También en estos capítulos se dicta un sistema de 
garantías en orden a la defensa del sistema jurídico vigente al disponer un recurso en contra de los 
actos oficiales públicos o incluso del propio monarca.
Se puede deducir el deseo de orquestar cuatro elementos básicos: la libre posesión de la isla por sus 
habitantes venciendo así los esquemas feudales, el reconocimiento a favor de los dichos habitantes 
de un amplio sistema de libertades, la presencia de una legislación básica en cuanto al orden de la  
administración de justicia se refiere con el objetivo de consagrar el sistema de libertades  ya dicho y, 
por último, un preciso avance de las normas que tienden a fortalecer la organización municipal y en 
la que se prevén, no sólo la existencia de la capitalidad de Ciutadella, sino también la articulación 
de ésta con los otros núcleos municipales, garantizando así una representación supramunicipal a 
87  Por ejemplo, en la Carta menorquina se tratan algunos elementos que ofrecen una regulación más concreta y precisa  
en beneficio de la parte acusada, como puede ser la sanción del adulterio, ya que no era punible siempre que no hubiera  
agresión de uno contra otro:  en los juicios la mujer siempre debía estar apoyada por el  testimonio de un hombre,  
marido, padre o hermano, ya que su versión por si sola no era válida. Esto no pasa en Mallorca
88  PIÑA HOMS, Roman. “ La Carta de Población y Franquicias de Menorca”. En: XIII Congrés d'Història de la  
Corona d'Aragó ( Palma de Mallorca 1988), P. 111-124
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escala insular: el Consell General.
Esta  estructura  denota  una  falta  sistemática  de  la  redacción  de  los  distintos  apartados, 
confundiéndose entre sí normas del procedimiento judicial con las del Derecho sustantivo público o 
privado. Pese a constituir un texto legal amplio, peca de una redacción improvisada, aunque recoja 
desordenadamente  instituciones  muy  importantes  de  Derecho  sustantivo,  de  administración  de 
justicia y de organización municipal que son capaces de exponer un cuerpo de leyes de un carácter 
avanzado y que, de algún modo., están abiertos a un tipo de sociedad nueva.
– La Carta:
Privilegis i franqueses generals, atorgats pel rei Jaume II de Mallorca a tots els habitants i  
pobladors de l'illa de Menorca. El text està dividit en 67 capítols, entre els quals destaquen:  
franquesa de lleuda, peatge, bovatge, pes i mesuratge, ribatge, questia, tolta, forcia, demanda, host  
i cavalcada; ordinacions de caràcter penal, sobre malfactors i lladres, defraudadors en el pes del  
pa i del vi,adúlters, etc., i qüestions de procediment judicial; i disposicions sobre inviolavilitat del  
domicili, oficis de batlle i veguer, elecció dels jurats, ús del segell municipal, etc.89
El 30 de agosto de 1301 en el palacio de la Ciutat de Mallorca, Jaume II entregó a los síndicos de la 
Universitat de Menorca, los privilegios que concedía con un carácter particular y exclusivo a la isla 
de Menorca. En él se atribuye el hecho de haber repoblado la isla, que había sido arrebatada a los 
sarracenos y, entendiendo que es al rey al que le corresponde establecer leyes sobre las regiones que 
tiene derecho a gobernar, concediendo a sus súbditos libertades y franquicias para una mejor calidad 
de vida. Se cuentan la excepción de tributos en todo su reino, excepto los del peso y medida.
El texto se inicia con una referencia que expresa la circunstancia de vasallaje que Jaume II de 
Mallorca le debe a Jaume II de Aragón, pero que pese a este vasallaje, los habitantes de Menorca 
son sus súbditos, en tanto en cuanto  com a le Altesa de la Reyal Magestat pertenga als nostres  
subdits libertats, franqueses e privilegis atorgar.90 
Se dota a la isla de una organización municipal más compleja que la establecida en el periodo 
aragonés, regula los derechos de los nuevos repobladores cristianos que pretendieran instalarse en 
89 Así aparece la descripción de la Carta de Franqueses en el Llibre Vermell de Ciutadella; texto 19 Fols. 56-60 v.º.
90 Así se inicia la propia carta
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Menorca, en un intento por impulsar la repoblación del territorio. Tras diversas materias como los 
derechos y deberes de los pobladores instalados o los límites que se imponían a los estamentos 
privilegiados,  concretamente  a  caballeros  y  clérigos,  para  la  adquisición  de  propiedades 
inmobiliarias.
Se van a perfilar las características de la Universitat de Menorca como el órgano de autogobierno 
municipal  y  se  reduce  el  número  de  Jurats que  pasaba  de  seis  a  cuatro  entre  los  que, 
obligatoriamente, había de constar un miembro del brazo militar, mientras los otros tres pertenecían 
al  estamento  no  privilegiado  que  podía  estar  compuesto  por  menestrales,  comerciales  o 
campesinos91. Los Jurats serían elegidos a través del sistema de cooptación, aunque la designación 
debía ser aprobada por el rey o el lugarteniente Real, tal y como Jaume II había establecido para 
Mallorca un año antes. Los Jurats seguían escogiendo a los  consellers, igual que en la época de 
dominio aragonés, y podían elegir hasta un máximo de diez personas que tenían que residir en 
Ciutadella,  la  capital92.  Estos  consellers formaban  el  Consell,  el  órgano  que  se  encargaba  de 
aconsejar a los  Jurats sobre los temas más importantes de los municipios. Estos también podían 
convocar,  en  el  momento  que  creyeran  conveniente,  a  los  prohoms de  Maó  y  de  los  otros 
municipios para tratar asuntos comunes que pudieran afectar de manera relevante a la isla.
Una figura correspondiente al Derecho privado que se incluye en la Carta es la que en Mallorca ya 
había sido dictada por un privilegio de Jaume I del 12 de marzo del 1274 y se denominaba la  
Definició. En la Carta Menorquina aparece en el capítulo 58, se refiere al anticipo de la legítima a 
favor de los hijos, y se declaran exentas de alodio aquellas transmisiones nacidas de donaciones 
hechas a los hijos por razón del matrimonio o por sucesión. La Carta contempla la presencia del 
ajuar, la dote matrimonial, que tiene como objetivo ayudar a levantar las cargas del matrimonio y, 
además constituir una masa de bienes aseguradora de la mujer. La propiedad de la dote pertenece a 
la mujer, aunque su posesión se transmite al marido convirtiéndose, éste, en el administrador.  Su 
propiedad corresponde la cónyuge, aunque la posesión se transmite al marido, que se convierte en 
administrador. Esto se observa en el capítulo 40 de la Carta, que dicta tales aportaciones, no sólo de  
la dote, sino también de los espolicis93.
El préstamo con interés o usura y la usucapión también son dos elementos importantes  que se 
relacionan con la sociedad de base mercantil y que se preocupa, principalmente, por legislar los 
91 SERRA, M., ROSSELLÓ,. G. ORFILA, J., NICOLÁS, J., Historia de Menorca: de los orígenes...,p. 203
92  BELENGUER, E., GUERRERO,V., MARIMON ,A., DURAN, M., DEYÀ, M., Història de les Illes Balears...
93  Refiriéndose a los bienes que contemplan los pactos matrimoniales.
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problemas surgidos del tráfico de bienes. El préstamo con interés aparece regulado en el capítulo 38 
de la Carta y, seguramente, estaría en manos del importante sector hebreo residente en la isla. La 
usucapión como medio de adquirir la propiedad de un inmueble por el transcurso del tiempo en el  
uso y posesión del mismo se regula en el capitulo 43 y se expone la aceptación de los principios del 
Derecho  Romano  Justinianeo.  Por  esto  podemos  observar  que  la  tenencia  de  casas  y  otras 
posesiones pueden adquirir la propiedad cuando se haya usado o residido a lo largo de diez años y 
sin la demanda de otro que lo exija. Aparece regulada en relación a esta institución la ausencia y la 
minoría de edad como situaciones de excepción a la regla general.
Jaume II  también  dará  disposiciones  para  que  se  continuara  con  el  proceso  de  fortificación  y 
construcción de las nuevas murallas en Ciutadella y Maó, ya que había preocupación en la Corona 
mallorquina por evitar los asaltos de piratas y sarracenos, que eran muy frecuentes en la época. A 
excepción  del  brazo  eclesiástico,  todos  los  habitantes  de  la  isla  debían  contribuir  mediante 
impuestos y reparación de muros a la dicha fortificación94. 
Se establecen tres mercados semanales que se debían celebrar los lunes en Maó, los jueves en 
Mercadal y los sábados en Ciutadella. Es una medida económica que está destinada a impulsar la 
actividad financiera  de la  isla.  Los campesinos  enfitéuticos  se  desplazaban a estos  mercados y 
vendían  los bienes y alimentos que servían para abastecer a la población urbana, comerciantes y 
artesanos. A este proceso ayudó también la creación de la moneda mallorquina, que estimuló los 
cambios y se puso en vigencia en todas las Islas Baleares, suprimiendo así el Real Valenciano y la 
moneda de terno catalana que circulaban por todo el territorio insular y, de esta manera, podía exigir 
el impuesto del monedatge en todo el territorio95, otra manera de romper ataduras con la Corona de 
Aragón y crear un reino con una identidad económica propia. 
Al final del texto se obliga a que todos los oficiales juren su observancia al comenzar su mandato y  
la insistencia con la que se recuerda que todos los lugartenientes del rey en Jaume II deben observar  
y aceptar el texto concedido como un cuerpo de Derecho firme, de manera que no se contravengan a 
ella por ninguna razón. 
El extenso contenido de la carta, la variedad de las instituciones que se conceden y las disposiciones 
94  SERRA, M., ROSSELLÓ,. G. ORFILA, J., NICOLÁS, J., Historia de Menorca: de los orígenes..., p. 212
95 Este impuesto, llamado también del morabatín, se extendió a Menorca y Eivissa el 26 de marzo, un año después de 
haber creado la dicha moneda mallorquina
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en cuanto a la vida civil son los elementos que nos permiten catalogar el documento como uno de 
los  tipos  de  texto  jurídico  más  elaborados,  por  el  deseo  de  formular  un  conjunto  de  leyes  de 
Derecho  procesal  y  sustantivo  que,  si  no  es  completo,  al  menos  sirve  de  base  para  la  nueva 
población de la isla.  La carta de 1301 se entiende como tal,  en tanto que en lo que en ella se 
concede no es una tierra, sino un complejo de exenciones, privilegios o seguridades, aún cuando 
alguna de éstas pudieran referirse precisamente a la posesión de la tierra. 
Así pues, desde la perspectiva propia de una carta de franqueses, en el texto menorquín se expone 
una nota común a todas éstas, que reside en el reconocimiento de unos derechos y privilegios que 
gravitan por lo regular sobre la condición personal de sus habitantes, pero que al mismo tiempo se 
amplían unas disposiciones hasta llegar a conformar un estatuto primario de la vida local. En la 
sociedad que se está empezando a consolidar en Menorca y que se va a guiar por esta  Carta de 
Franqueses, se tiene que destacar la conexión que se va a establecer con las instituciones jurídicas 
catalanas más significativas, en término familiar, y de la contratación y adquisición de bienes.
Ya  se  ha  podido  observar  como esta  Carta  de  Franqueses tiene  unos  objetivos  políticos  muy 
precisos y concretos: afirmar las prerrogativas reales en relación con el orden a la creación del  
Derecho con un monarca, de cierta manera, rebajado en su soberanía por el pacto de 1298. Por otro 
lado se trata de cohesionar la estructura orgánica del archipiélago, homologando las instituciones de 
gobierno y de derecho de las tres islas y de que cada una disponga de su propio ordenamiento  
jurídico.  Así,  Jaume II  al  conceder  el  dicho fundamento jurídico avanza en un proceso que se 
paralizará al finalizar la monarquía privativa, dirigido a hacer posible una entidad política “Reino 
de Mallorca e islas adyacentes”, que posteriormente la Corona de Aragón no llegará a dotar de 
instituciones representativas a este nivel. 
4.3 El Pariatge de  Menorca  
– Fuentes para su estudio y trayectoria historiográfica
El  Pariatge  de Menorca sobre la  organización eclesiástica definitiva de la isla  es un texto que 
expone el  acuerdo entre  dos potestades,  la  civil  y  la  religiosa,  por  el  cual  se  divide la  isla  en 
parroquias y que funda definitivamente la pabordía, determinando su jurisdicción. Este documento 
fue la base de la organización eclesiástica de Menorca durante siglos y debido a la importancia de 
este  hecho  encontramos  el  texto  copiado  muchas  veces  a  lo  largo  de  la  historia.  Pero  si  se 
conservaba alguno de estos textos en el centro eclesiástico de Menorca, se perdió con el saqueo 
turco de 1558 y el incendio de la mayoría de documentos de la isla. El texto más antiguo del que se  
dispone del dicho Pariatge lo volvemos a encontrar en el Llibre Vermell de Ciutadella. Una primera 
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copia del original, fue hecha el 1368 por el notario de Menorca, y de ésta se hicieron más que 
finalmente llegaron hasta la copia en el Llibre Vermell. La que encontramos en él es la tercera copia 
del original y la versión más antigua que hasta ahora encontramos, y donde podemos consultar una 
parte del texto del Pariatge. 
El primer autor que intentará recopilar la información del documento y hacer un análisis fue Joan 
Ramis i Ramis96, aunque con muchos errores en su investigación que después han sido copiados por 
otros autores97.  El  único historiador que supo adivinar  la fecha fue Barceló i  Caimaris,  aunque 
asigna la concesión a Jaume III que por aquél entonces todavía no había nacido. 
Las dos ediciones que se han hecho del texto son la publicada por Llabrés y Quintana el 1783, 
calificada de bastante defectuosa, y la de Josep Salord i Farnés, mejor que la anterior y hecha sobre 
la copia del Llibre Vermell de Ciutadella. Fue el primero que puso en duda la fecha concesión del 
Pariatge.  Afortunadamente hoy podemos contar con el documento original que se encuentra en el 
Arxiu del Regne de Mallorca y que contiene pocas diferencias con la copia encontrada en el Llibre  
Vermell de Ciutadella. 
Este documento, a diferencia de los demás, ha sido el más estudiado por los historiadores y, a causa 
de esto,  tiene una larga trayectoria  historiográfica.  El  primero que lo  comentó,  como ya  se ha 
mencionado, fue el autor menorquín Joan Ramis i Ramis, a comienzos del s. XX. Apareció un texto 
otorgado por el supuesto Rey de Mallorca Jaume III en el 1330, y a él se otorgó la concesión del  
este  Pariatge, cosa que han seguido haciendo los historiadores posteriores, fiándose de Ramis y 
repitiendo de la misma manera que lo hizo uno de loas personalidades más importantes de Menorca. 
Sin embargo, esta reiteración es posible debido a la copia existente que se encuentra en el  Llibre 
Vermell  de  Ciutadella,  que  presentaba  el  texto  el  19  de  Marzo  de  1330  y  se  desconocía  el 
documento original,  sí fue el  19 de Marzo esta concesión, pero del año 1301, como los demás 
documentos legislativos de la isla de Menorca. Finalmente será el historiador Josep Salord i Farnés 
el que, a partir de un meticuloso análisis, basándose tanto en el contenido del texto, como en la 
onomástica de la copia y de los documentos posteriores, e incluso de los nombres propios que 
firmaban, finalmente pudo demostrar que el Pariatge no pertenecía, ni de lejos, al Reino de Jaume 
III, sino a Jaume II de Mallorca y que, los personajes que en él se observan se encuentran en otros 
96 En su  libro Noticias Relativas a la isla de Menorca, Recopiladas
97 Por un error en la lectura del texto Ramis sitúa el Pariatge el 19 de Marzo de 1331, atribuido entonces a Jaume III
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documentos citados entre los años 1301 y 1311. Estas informaciones y conclusiones a las que llegó 
Salord i Farnés pudieron ser corroboradas más tarde, cuando el documento original pudo, al fin, ser 
encontrado entre los archivos del Regne de Mallorca. 
– Estudio de la estructura del texto y discusiones acerca de él
A partir  de  la  comparación  de  este  documento  con otros  contemporáneos,  y  de  estilo  similar, 
encontramos la discusión de si se trata de un Pariatge98 o de una Ordinació, al igual que se había 
concedido en Mallorca. Si analizamos y comparamos en profundidad el texto del Pariatge con otros 
documentos eclesiásticos hechos en Mallorca en los años 1315, 1316 y 132399, podemos concluir 
que  el  documento  menorquín  no  tiene  las  mismas  características,  ya  que  los  documentos 
mallorquines se presentan como normas, obligaciones e imposiciones, y por eso mismo se llamaban 
les Ordinacions. 
El documento será firmado el 19 de marzo de 1301 por Jaume II y diversos testimonios: Bereguer 
de Calders, Jacme de Muredeine, Guillem de Puigorfila, el juez Jacme Gatell y el escribano Pere de 
Calders. El notario en este caso fue Michel Rotlan100. Sin embargo, el documento solo será firmado 
por el rey y los personajes que formaban parte de su séquito, pero no figura la firma de ninguno de 
los dos obispos, ni el de Barcelona al cual antes del  Pariatge estaba subordinado el paborde de 
Menorca, ni el de Mallorca, al que estará ahora supeditado el dicho paborde, tampoco se encuentra 
la firma de éste. Por eso se ha dudado de si realmente era una Ordinació o un Pariatge, porque al no 
figurar ningún representante eclesiástico, no parece que se trate de un pacto, que sería el propio 
Pariatge,  sino,  más  bien,  de  una  ordenación.  También  se  apoya  la  creencia  de  que  es  una 
ordenación a partir del nombramiento del nuevo paborde de Menorca. Guillem de Vilanova que 
había  sido paborde  durante  el  reino  de Alfonso III  presente  voluntariamente  su renuncia,  pero 
Jaume  II  le  otorga  el  mismo  cargo,  esta  vez,  supeditado  al  obispado  de  Mallorca.  Este 
nombramiento no es  paritario,  ya  que el  paborde presenta  su dimisión  y Jaume II  lo  vuelve a 
nombrar. Además el paborde no era una jerarquía del alto rango y no podía tomar determinaciones 
trascendentales ni importantes. 
Encontramos también algunas expresiones escritas en el mismo texto que nos pueden corroborar 
98  La palabra  Pariatge procede del latín, par hagens, y se traduce como un entendimiento entre dos personas o 
instituciones, inter pares, de un mismo rango o potestad, para conseguir una armonía entre ellos y sus súbditos
99  Todos firmados por el Rey Sancho I. El 1315 fue firmado por este rey y obispo de Mallorca, el del 1316 entre 
Sancho y los jurados de la Ciudad y el del 1323 entre este rey y el obispo de Barcelona
100  SASTRE MOLL <<L'organització...>>, p. 50
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que realmente el texto del Pariatge no es un pacto establecido entre las dos potestades, por ejemplo, 
<< Ordinamus pretera quod [...] damus et assignamus [...] Concedimus etiam ius patronatus dicto  
preposito...>>. Estas palabras realmente muestran más que son una disposición unilateral que no un 
acuerdo.
En este documento es interesante observar,  en primer lugar el  principio del mismo, en el  cual, 
Jaume II manifiesta su indignación e insatisfacción por algunas construcciones de casas religiosas 
en la isla, que no solo atentaban en contra de su derecho, sino también en contra del Papa y del Rey  
de Aragón101, y esto se observa en la remodelación de las donaciones que se hace en el documento 
de las caballerías que ya se ha explicado.
Como  ya  se  ha  comentado  se  va  a  nombrar  paborde  a  Guillem de  Vilanova  y  estará  bajo  la 
obediencia directa del Obispo de Mallorca, quedando obligado a asistir a las reuniones sinodales 
efectuadas en Mallorca cada dos años.  Para poder mantener a los preveres y al paborde, el monarca 
asignó, de sus rentas, un total de 125 libras, además de unas casas sarracenas que se encontraban 
dentro de la capital donde por obligación tenía que residir el paborde102. Para la buena manutención 
y con el fin de que la parroquia de la capital esté bien atendida, el paborde tenía con él a dos  
presbíteros y dos escolares. Para ayudar a conseguirlo, también creó un beneficio para la citada 
parroquia que debía darse a un presbítero que se comprometiera a hacer misa cada día en la dicha 
iglesia de Santa María, excepto domingos y jueves que debía de celebrase en la Capilla de Curniola.
El Pariatge de Menorca, dejando de lado la discusión de si fue o no una ordenación, se encargaba 
de regular la organización eclesiástica insular, además de, como ya se ha comentado, regular las 
donaciones  de propiedades  e  inmuebles  que Jaume II  de Mallorca revocaba a  algunas  órdenes 
religiosas aragonesas. El Pariatge establecía una división del territorio en siete parroquias, algunas 
se  constituyeron  por  primera  vez  y  otras  simplemente  serían  confirmadas  por  el  Monarca.  En 
algunas  de  ellas  todavía  no  se  había  formado  un  núcleo  de  población  y,  simplemente,  las 
comprendían los habitantes que vivían dispersos en los predios103. 
La principal parroquia de la isla debía estar, sin ninguna duda, en la capital de ésta, Ciutadella, y se 
101  TUDELA, LL., FERRER, A.: Historia de las Islas Baleares, La dinastía de...p.208
102  SASTRE MOLL <<L'organització...>>, p.50
103  TUDELA, LL., FERRER, A.: Historia de las Islas Baleares, La dinastía de...p.208
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le asignaron algunos inmuebles, uno de ellos sería mas tarde asignado como palacio episcopal, así 
como algunas  alquerías  como la  llamada Binimai,  que  serán  propiedad de  la  diócesis  hasta  la 
llamada desamortización de Mendizábal en el s. XIX104. Se construyó una nueva iglesia con unas 
dimensiones más grandes que la anterior y sustituirá la antigua mezquita musulmana, haciendo de la 
nueva construcción la actual Catedral de Menorca. El rector que estaba a la cabeza de esta parroquia 
pasaría el mismo estipulado como el paborde de Menorca, Guillem de Vilanova, que se constituía 
como la máxima autoridad religiosa en la isla y, para cumplir sus funciones, se encargaba de ejercer  
la autoridad eclesiástica sobre las demás parroquias menorquinas. Este paborde,  como ya se ha 
comentado repetidas veces, estaba bajo las órdenes del obispo de Mallorca, tal y como se había 
dispuesto en el Tratado de Anagni firmado por el Papa Bonifacio VIII en 1295. 
Las restantes seis parroquias que se construyeron en Menorca fueron; la de San Juan Evangelista de 
Monastrell, situada al sur de Ciutadella, San Bartolomé de Ferreria, situada a 15 kilómetros de la 
capital menorquina y que posteriormente constituirá la futura población de Ferreries, Santa Cruz de 
Lluirac en el centro de la isla, en la actual población de Es Mercadal, San Lorenzo de Binixems, en 
el término de Favaritx, Santa Eulàlia de Alayor, futura parroquia de la futura población llamada 
Alayor y, en último lugar, Santa Maria de Maó, cuyo rector seguía en importancia al paborde y 
rector de Ciutadella y la mencionada iglesia tenía que ser la más alta después de la de Ciutadella,  
para lo que el rey señala 35 libras anuales, estableciendo también en ella un beneficiado con la 
misma asignación que se le había dado al  de la capital  insular.  También tenia la obligación de 
ayudar al rector y salir los viernes de cada semana a celebrar la misa en Mussuptá, una ermita 
situada en la periferia del municipio de Maó. 
Con el tiempo, algunas de estas parroquias se consolidaron y se crearon alrededor de ellas núcleos 
de población mientras que otras permanecieron como parroquias puramente rurales sin conseguir 
que se consolidase ningún núcleo de habitantes105. A parte de estas parroquias, el Pariatge también 
nombra  a  otras  cuatro  capillas  que  debían  tener  bastante  importancia  en  la  época  tales  como 
Curniola,  San Narciso de Es Mercadal,  la  Capilla  de Mussuptà y la  de San Salvador106.  Otros 
autores sin embargo establecen que esta división en parroquias no sirvió de base para la creación de 
municipios y que tampoco se consiguió fijar una nueva población en núcleos formados alrededor de 
104  TUDELA, LL., FERRER, A.: Historia de las Islas Baleares, La dinastía de...p.209
105  Es Mercadal y Ferreries serán las nuevas poblaciones que surgirán en torno a estas iglesias. La población de Alayor 
se crearía como tal, no surgirá como municipio a partir de la creación de la iglesia
106  Según Sastre Moll sólo una de estas capillas conseguiría reunir núcleos de población, seguramente la de Curniola.
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las iglesias, afirmando que Ciutadella fue la única población con un núcleo importante de población 
concentrada. Así pues, en Menorca, se consolidarían tres núcleos urbanos importantes, Ciutadella, 
Maó y el nuevo pueblo de Alayor.
5.  Conclusiones y cambio en la sociedad menorquina  
Todas las disposiciones que hemos comentado hasta ahora tuvieron sus consecuencias en Menorca 
y su sociedad, ya que debemos recordar que antes de la aplicación de las distintas prerrogativas que 
formarían el ordenamiento jurídico de Menorca la isla había estado, hasta el 1287, poblada por 
musulmanes y, aunque ese mismo año Alfonso III aplicó una serie de disposiciones para regir la 
vida menorquina, no fueron nada más que una extensión de lo que ya se había aplicado en la otras 
baleares a partir del 1231. 
Jaume II no  seguirá en esta misma línea y le dará a Menorca una particular importancia para la  
aplicación de leyes concretas para la isla, y ya no sólo, aunque también, una extensión de lo que se 
había llevado a cabo ya en las islas vecinas. Así pues, estas disposiciones vinieron a sustituir a la 
que  Alfonso III  había  hecho el  15 de  agosto  de 1287 y que  regía  la  Universitat  de Menorca, 
concediendo a ésta los privilegios que ya disfrutaban los mallorquines. 
A la muerte de Jaume II, en 1311, ya se habían creado los fundamentos que hemos analizado para la 
consolidación de una nueva sociedad en la balear menor, una sociedad muy diferente a la que se 
había encontrado Alfonso III en 1287. Se habían desarrollado, a lo largo de estos once años, nuevas 
estructuras territoriales con un sistema que organizaba aspectos esenciales de la sociedad, de la 
economía, de la lengua catalana, de la organización eclesiástica y de más instituciones implantadas 
en otros ámbitos. Las nuevas instituciones y fundamentos propiciaron la repoblación de la isla, con 
unos privilegios  concedidos a  los  que se quedaban en ella  y,  además,  establecieron unas  bases 
comunes  para  la  organización  de  estos  en  Menorca,  tal  y  como han establecido  los  autores  e 
historiadores ya nombrados en el primer apartado sobre el estado de la cuestión en la actualidad. El 
desarrollo  de  este  trabajo  y  del  respectivo  análisis  sobre  los  documentos  pueden  corroborar  y 
reafirmar estas interpretaciones, ya que se han podido observar los privilegios concedidos a todos 
aquellos que fueron a repoblar Menorca.
Los sucesores de Jaume II continuarían en la misma linea que éste, hasta la nueva incorporación de 
la Corona de Mallorca a la de Aragón, en 1343-1344, quedando coronas separadas pero bajo la 
sumisión de un mismo monarca que, en este caso, fue Pere El Cerimoniós. 
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Claro está que estos fundamentos ponen en evidencia,  como ya se ha señalado, unos objetivos 
políticos muy concretos para Menorca: afirmar su soberanía y cohesionar la estructura de todas las 
baleares, homologando las instituciones de gobierno sin perjuicio de que cada isla disponga de su 
propio ordenamiento jurídico. Así, Jaume II, al conceder estos documentos que regirán la mayoría 
de ámbitos de la vida menorquina, está también desarrollando una entidad política,  El Regne de 
Mallorca, que no se verá tan beneficiada con ningún otro monarca ya que, por ejemplo, cuando la 
Corona mallorquina pase a manos del rey aragonés, éste no le concederá estas instituciones tan 
representativas, por temor a nuevas experiencias disgregadoras.
La sociedad menorquina sufrió una profunda transformación, este hecho es innegable, si bien es 
cierto que los cambios que se produjeron fueron los esperados por el monarca para hacer funcionar 
las  instituciones  insulares  con el  objetivo de que produjeran beneficios  y hacer funcionar  estas 
instituciones de manera que la isla contara con un régimen propio y particular,  y no una mera 
transposición de lo hecho en 1231y el 1287 en las islas vecinas. Sin embargo, tampoco podemos 
negar que muchas de estas leyes e instituciones ya se habían consolidado en estas islas, es más, el 
monarca no tuvo la total jurisdicción, por ejemplo, sobre el tema eclesiástico ya que fue el Papa 
Bonifacio VIII,  en virtud del Tratado de Anagni,  el  que estableció que el  paborde de Menorca 
tendría que estar subordinado al  de Ciutadella,  dejando a Jaume II  sin palabras para revocar  o 
modificar esta decisión. Este hecho, también planteado en el estado de la cuestión al comienzo de 
este  trabajo,  nos  hace  pensar  que,  aunque actualmente no haya  un acuerdo sobre qué fue  este 
denominado  Pariatge,  mediante la lectura del trabajo podemos observar como son bastantes las 
disposiciones que se imponen sin ningún tipo de voluntad hacia un acuerdo, y que se establecen 
arbitrariamente, ya sea por parte del Papa o del monarca.
Todas estas disposiciones estaban destinadas a atraer población de las otras islas para la repoblación 
de gente de los reinos vecinos, con Alfonso III sobre todo serán catalanes, pero sin dejar fuera a 
aragoneses, valencianos o mallorquines, pero con Jaume II podemos decir que serán sobre todo 
mallorquines los que se van a establecer en la isla, favoreciendo a estos con el nuevo reparto de las 
tierras y caballerías que, aunque según Lluís Tudela Villalonga, no modificaron las modalidades que 
había propuesto Alfonso III,  sí  que estableció un reparto más equitativo y lógico que el  de su 
antecesor, también con el fin de quitar a los que habían apoyado a Alfonso los beneficios que éste 
les había otorgado. Creación de nuevas poblaciones, parroquias, iglesias, ermitas, fortificaciones, 
murallas... Parece evidente que Jaume II daba mucha importancia a la isla menorquina, puesto que 
reguló muchísimos de sus ámbitos y no fue como los anteriores reyes que no se preocuparon por 
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establecer un orden concreto para la isla,  tal  vez porque no la consideraban importantes o que, 
debido a su pequeña extensión de no más de 48 kilómetros de largo por sus 19 de ancho, no veían 
un problema en  la  ocupación de ésta  por  los  sarracenos,  como en tiempos de Jaume I,  o  que  
tampoco se considerara importante para la Corona de Aragón ya que, siendo una tierra pobre, no 
podría generar muchos beneficios y sería más deficitaria que rentable, hecho que podría causar altos 
costos para las coronas, por eso Alfonso III no se preocupó de establecer una legislación para la isla, 
simplemente adaptó a ella lo que ya había estipulado para Mallorca. 
El primer objetivo de Jaume II fue el repartimiento de las tierras entre los repobladores, una vez 
hecho el dicho reparto, se estipuló la Carta de Franqueses menorquina. La repartición de las tierras, 
como ya hemos visto, se efectuó entre el 24 de enero y el 30 de agosto de 1301 y en estos meses, 
Pere Struç y Arnau de Burgués se encargaron de hacer un reparto equitativo para la repoblación y 
defensa de la isla, no podría hacerse la dicha carta de privilegios si no había un mínimo de personas 
que habitaran en Menorca y, una vez hecho el reparto efectivo, empezó la redacción de la Carta de 
Franqueses ese  mismo día,  el  30  de  agosto,  y  el  3  de  Septiembre  fue  otorgada y  efectiva  su 
concesión.  Este hecho nos permite observar  la rápida redacción de la carta,  con el  objetivo de 
regular la vida de los habitantes de Menorca, pero esta rápida redacción evidencia en la Carta una 
estructura  con  una  redacción  improvisada,  con  un  escaso  alcance  técnico,  sin  apenas  una 
sistemática, ya que desordenadamente se recogen instituciones importantes de Derecho sustantivo, 
de administración de justicia y de organización municipal, que sin ninguna duda tienen la capacidad 
de ofrecer un cuerpo de leyes o reglas de un carácter avanzado y, de algún modo, abiertas a un 
modelo  de  sociedad  nueva  y  en  clara  sintonía  con  las  corrientes  racionalizadoras  del  derecho 
romano-canónico.  La  Carta  de  Franqueses y  la  repartición  de  las  caballerías  están  pues, 
condicionadas la una por la otra y el reparto de las dichas caballerías se puede entender como un 
complemento de la Carta de Franqueses que, aunque se hace por separado, una está condicionada 
por la otra ya que, sin el reparto de las tierras no habría habitantes en la isla y no hubiera hecho falta 
la Carta de privilegios menorquina y, sin la carta de privilegios menorquina, no se habría podido 
regular algunos de ámbitos de la vida de los repobladores es decir, que sin repobladores o población 
propiamente dicha no haría falta una carta de privilegios hecha, por otra parte, con el objetivo de 
atraer gente a estas tierras que se habían repartido. 
Esto no pasa con la concesión del documento conocido como el Pariatge que, como ya se ha visto 
se efectuó el 16 de Marzo de 1301, pero independientemente de las otras dos concesiones a la isla. 
También se observa como este documento va precedido de lo que se ha llamado el Tratado de 
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Anagni, ya que el Papa dispuso algunas de las ordenaciones que Menorca debería seguir a partir del  
efectivo poder de Jaume II sobre las Baleares. Sin embargo, Jaume II se preocupó de corroborar 
estas disposiciones papales y, además, de organizar la isla en parroquias, ya que antes no estaba así 
estipulado,  sino  que  Alfonso  III  había  erigido  dos  iglesias  y  simplemente  creado  una  sede  o 
Universitat en  Ciutadella,  creando  así  un  solo  municipio  en  la  isla,  la  cual  tendría  toda  la 
responsabilidad  eclesiástica,  y  dando  donaciones  que,  más  tarde,  también  por  el  resultado  del 
Tratado de Anagni, Jaume II extirpó, ya que el Papa así lo había dispuesto en  su disposición del  
1295.
Los cambios que se produjeron en la isla menorquina tendrán sus consecuencias a lo largo del siglo, 
ya que sus sucesores se encargarían de seguir con su labor reformadora. La población menorquina 
al inicio del reino de Jaume II no se puede estipular, podemos deducir que la isla, después de la 
conquista cristiana quedaría parcialmente desierta, después de los supuestos 40.000 habitantes que 
habían  residido  en  ella  entre  el  1231  y  el  1287.  Con  la  venta  de  esclavos  y  la  expulsión  de 
sarracenos la isla quedaría en unos 4.000 o 5.000 habitantes107, una cifra muy baja que no se puede 
asegurar, y con una población básicamente concentrada en núcleo urbano de Ciutadella. Es posible 
que la población aumentara rápidamente después del 1287 por esa repoblación llevada a cabo por 
Alfonso III, pero aún más rápidamente crecería con la efectuada por Jaume II, ya que estableció 
muchos privilegios para aquellos que se establecieran definitivamente en la isla, y éste es un hecho 
que nos hace concluir que la población de la isla aumentaría muy rápido. 
Debemos  tener  en  cuenta  la  dificultad  de  establecer  análisis  profundos  debido  a  la  falta  de 
documentación de la mayoría del periodo medieval, debido al saqueo e incendio que se produjo en 
1558 por parte de la flota turca y por eso siempre  nos tenemos que mover por estipulaciones ya que 
información  concreta  y  correcta  no  tenemos  en  la  isla,  hay que  salir  fuera  de  ella  para  poder 
consultar la mayoría de la información para un análisis del periodo Medieval.
107 SASTRE MOLL <<L'organització...>>, p. 49
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